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PERSONAJES 


ACTORES 


CUADRO  PRIMERO. -El  desahucio 

SEÑORA  1.a   Srta.  Santa  Cruz. 

IDEM  2.a   Sra.  Ramos. 

IDEM  3.a   Moscat. 

PÉREZ   Sa.  Latorre. 

RODRÍGUEZ  1   Ontiveros. 

FERNÁNDEZ   Ramos. 

UN  SERENO   González. 

UN  ANTICUARIO   Rosell. 

CUADRO  SEGUNDO.— El  país  de  los  holgazanes 

LA  SIESTA   Sra.  Úrsula  López. 

LA  INDOLENTE  1.a   Srta.  Carreras  (P.) 

IDEM  2.a   Carreras  (M.) 

IDEM  3.a  :   Stela. 

IDEM  4.a   Moráis. 

IDEM  5.a   Revilla  (E.) 

IDEM  6.a   Revilla  (C.) 

IDEM  7.a   Zufolt. 

IDEM  8.a   García  Blanco. 

LA  PEREZA   Sra.  Ramos. 

LA  MANDANGA   Úrsula  López. 

LA  HERMOSA  SICILIANA.  ,  ....  Srta.  Santa  Cruz. 

LA  PELONA   Sra.  Bknítez. 

LA  SOBERBIA   Srta.  Carreras  (P.) 

LA  IRA   Carreras  (M.) 

LA  AVARICIA   Revilla  (C.) 

LA  ENVIDIA   Revilla  (E.) 

LA  GULA   Züfoli. 

LA  LUJURIA   Castellote. 

PÉREZ   Sr.  Latorre. 

EL  ENCOJE-HOMBROS   Ontiveros. 

UN  HERMANO   Castejón,  ' 

UN  AMANTE   Escrich. 

Ninfas  del  sueño,  las  de  la  mandanga,  los  vicios,  coro  de  señoras 
y  cuerpo  de  baile 


CUADRO  TERCERO.— El  palacio  de  la  política 


LA  INFLUENCIA   Srta.  Santa  Cruz.  , 

GATO  NEGRO  1.°   Sra.  Benítez. 

IDEM  2.°   Srta.  Salvabor. 

IDEM  3.°   Stbla. 

LA  CENICIENTA  ,  *....x  Perales. 

RODRÍGUEZ   Sb.  Ontiveros. 

COCINERO  1.°   Ramos. 

IDEM  2.°  *   Meseguer. 

IDEM  3.o   Rossell. 

IDEM  4.e   González. 

IDEM  5.°     Castejón. 

IDEM  6.°   Escrich. 

IDEM  7.°   Latorre. 

Cocineros,  pinches,  marmitones,  el  menú,  camareros,  mozos  de  comedory 
criados,  coro  general,  maceras  y  pajes 

CUADRO  CUARTO.-Ea  gruta  de  la  envidia 

LA  VOLUNTAD   Sra.  Moscat. 

PÉREZ   Sr.  Latorrjí. 

RODRÍGUEZ   Ontiveros. 

FERNÁNDEZ   Ramos. 

**"      Las  furias  de  la  envidia,  coro  de  señoras  y  cutrpo  de  baile 

CUADRO  QUINTO —El  templo  de  la  inmortalidad 

(Todos  los  personajes  del  cuadro  anterior) 


La  acción  de  la  obra  en  época  imaginaria  y  país 
imaginario 


Las  cinco  decoraciones  nuevas  de  MurieL 

El  vestuario  de  la  casa  Vila. 

El  atrezzo  de  Vázquez. 

Peluquería  de  Alcaraz. 

Maquinaria,  Charamelli. 

Electricista,  Fernández. 

La  obra  ha  sido  dirigida  y  puesta  en  escena  por  el  primer 

actor  Sr.  Ontiveros. 


Decoración  á  dos  cajas.  Una  plaza  de  una  población  antigua  y  mo- 
numental, sin  ser  determinadamente  ni  Toledo,  ni  Burgos,  ni 
Granada,  pero  que  tenga  en  su  conjunto  y  en  su  carácter  algo  de 
estas  poblaciones. 

El  fondo  estará  ocupado  en  sus  tres  terceras  partes  por  la  fa- 
chada de  un  gran  palacio  antiguo  con  sus  ventanas  ojivales.  An- 
cho portalón  practicable  y  de  aspecto  sombrío. 

Todo  el  palacio  aparece  iluminado  por  dentro,  viéndose  sus 
luces  á  través  de  los  vidrios  de  colores  de  las  ventanas  ojivales. 

El  portalón  lleva  luz  roja  de  un  farol  monumental  y  antiguo 
que  pende  del  techo. 

En  las  laterales  casas  de  pobre  apariencia  y  de  arquitectura 
también  antigua. 

En  la  primera  casa  de  la  derecha  portal  practicable.  En  un 
balcón  de  esta  casa  un  letrero,  que  distinga  bien  el  público,  que 
diga  «Anticuario». 

La  cuarta  parte  del  telón  de  fondo  izquierda  debe  ser  una  ca- 
lleja que  se  pierde  á  lo  lejos,  con  algunos  arcos  antiguos  de  casa 
á  casa  y  al  fondo  algún  farol  que  ilumina  una  imagen  que  se 
halla  en  un  nicho  de  una  de  las  paredes  de  las  casas. 

Efecto  de  luna  para  contrastar  con  las  luces  multicolores  del 
palacio. 

Toda  la  decoración  aparece  nevada. 

.Nubes  que  oscurecen  de  cuando  en  cuando  la  luna,  cuando  en 
el  diálogo  se  indique  que  nieva. 

Efectos  á  juicio  del  pintor  escenógrafo. 


CUADRO  PRIMERO 


El  Desahucio 


ESCENA  PRIMERA 


Al  levantarse  el  telón  se  oye  dentro  del  palacio  del  fondo  una  mú- 
sica tenue  de  baile.  Aparecen  en  escena  delante  de  la  primera  casa 
derecha  PÉREZ,  FERNÁNDEZ  y  RODRÍGUEZ.  Rodríguez  sentado 
sobre  una  butaca  de  gutapercha,  vieja  y  desvencijada.  Pérez  sentado 
sobre  un  cofre  viejo  de  los  antiguos.  Fernández  de  pie  al  lado  y 
como  custodiando  un  catre  de  tijera  recogido  y  sobre  él  un  colchón. 
En  el  suelo,  al  lado  del  catre,  un  cuadro  antiguo  con  el  retrato  de 
Felipe  IV.  El  ruanco  debe  ser  dorado  y  viejo.  Un  par  de  sillas  viejas 
de  paja.  En  la  jaula  de  un  loro,  clavado  entre  los  hierros  un  para- 
guas encarnado  con  puño  de  asta  de  ciervo  de  los  que  se  usaban  á 
principios  del  siglo  XIX.  Todos  estos  muebles  hacinados  y  que  se 
supone  están  puestos  en  medio  de  la  calle  por  una  orden  de  desahu 
ció.  Los  trajes  de  los  tres  personajes  son  del  día,  pero  bastante  déte 
riorados  yá  gusto  de  los  actores.  Pérez  llevará  gorra,  Rodríguez  un 
sombrero  de  copa  viejo  y  Fernández  un  sombrero  áe  paja  viejo 
y  amarillo 

Hablado 

(Música  tenue,  sin  interrumpir  el  diálogo  y  hasta  que 
se  marque  dentro  del  palacio  del  fondo.) 

Fer.  Don  Quijote  velaba  sus  armas  en  el  patio 

de  la  venta  y  nosotros  velamos  en  esta  plaza 
pública  nuestro  mobiliario. 

Red.  No  te  permito  que  le  llames  mobiliario  á 

esto.  (Señalando  los  muebles.) 

Pérez  Así  se  atrevió  á  llamarlo  el  alguacil  al  eje- 
cutar el  desahucio  y  ponernos  los  trastos  en 
la  calle. 

Rod.  ¿Y  todo  por  qué? 

Fer.  Por  no  pagarle  al  casero. 

Rod.  Poner  en  medio  de  la  calle  á  tres  jóvenes 

amables,  esperanza  de  la  patria,  puntales 
futuros  de  la  misma,  palancas  poderosas  de 
la  sociedad... 

Pérez  Mira,  deja  la  palanca  y  toma  la  palanca  por 
otro  lado  y  piensa  en  que  salgamos  de  esta 
situación. 

Fer.  (a  Rodríguez.)  Y  tú  déjame  que  pase  á  la  sala 

y  me  siente  un  rato  en  esa  butaca,  que  no 
se  si  recordarás  que  es  de  mi  propiedad,  y 
deliberemos. 
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(Rodríguez  se  levanta  y  Fernández  se  sienta  en  la  bu- 
taca.) 

Rod.  Usted  perdone.   Y  antes  de  que  tomemos 

una  resolución,  que  es  lo  único  que  pode- 
mos tomar,  no  os  sentís  heridos  como  yo  en 
el  fondo  del  alma  por  este  contrasta  amargo 
de  la  vida.  Allá  en  aquel  palacio  luz,  músi- 
ca, baile,  alegría  y  cosas  de  comer,  y  aquí 
tristeza,  abandono,  miseria,  relente  y  falta 
de  alimentación.  ¡Ah,  señores! 

Fer.  ¡Hombre!...  ¡Rodríguez!...  Bájate  de  la  tri- 

buna y  no  nos  molestes,  por  no  decir  otra 
cosa,  con  eternos  discursos. 

(Cesa  la  música  dentro  ) 

Rod.  Pues  he  dicho  y  me  siento,  (a  Fernández,) 

Córrete  y  déjame  la  punta,  (sentándose  en  un 

brazo  de  la  butaca.) 

Pérez  Bueno,  ¿y  qué  vamos  á  hacer?  Porque  ma- 
ñana al  rayar  el  día  si  no  tenemos  en  donde 
meter  estos  trastos  se  los  llevan  al  almacén 
del  Ayuntamiento. 

Rod.  [Mueran  los  caseros! 

Todos  ¡Mueran! 

Fer.  Hay  que  buscar  casa. 

Pérez  No...  Hay  que  pagar  casa,  que  no  es  lo  mis- 
mo. ¿Quién  la  paga?  (Momentos  de  silencio.) 

Rod.  ¡Ah!  Silencio  general...  Ese  silencio  quiere 

decir... 

Fer.  Que  no  tenemos  dos  pesetas. 

Pérez        No  pluralices...  Ni  una. 

Rod.  (Levantándose  rápidamente.)  ¡Ah!  Concluyamos 

de  una  vez.  Dadme  una  cerilla  y  prenda- 
mos fuego  á  estos  restos  de  nuestra  antigua 
opulencia,  y  precipitémonos  en  sus  llamas 
orno  los  héroes  de  Numancia  se  precipita- 
ron sobre  sus  riquezas  humeantes  y  llamean- 
tes. (Se  oscurece  la  luna.) 

Fer.  No  hay  cerillas. 

Rod.  Entonces  no  somos  numantinos. 

Pérez         Oye...  Me  parece  que  empieza  á  nevar. 
Rod.  Hasta  el  cielo  se  muestra  inclemente  con 

nosotros. 

Fer.  (Cogiendo   el   paraguas    encarnado    y  abriéndolo.) 

Agrupémonos  en  apretada  pina  de  amor  y 
abriré  el  paraguas  de  mi  abuelo. 

(Quedan  en  grupo  debajo  del  paraguas.— Nieva.) 
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ESCENA  II 

DICHOS  y  un  SERENO 

Ser.  (Dentro.)  Ave  María  Purísima...  (Saliendo  á  es- 

cena.) Las  once  en  punto  y  nevando.  (Mirando 

al  grupo.)  ¡Infelices!...  (Acercándose.)  Me  dan 

ustedes  muchisma  lástima.  ¡Claro!  Los  case- 
ros no  tienen  corazón.  Les  embriagua  la  ri- 
queza. ¡Pobrecitcs,  y  lloviendo!...  Ño  puedo 
.  ver  desgracias,  porque  me  enternuezco.  (pau- 
sa.) Señoritos,  no  tengo  más.  Allá  va  un 

duro.  (Lo  coge  Rodríguez.) 

Pérez        (a  Rodríguez,)  Tómalo. 

Rod.  (a  Pérez.)  Ya  lo  he  tomado. 

Pérez         Gracias,  serenísimo  señor. 

Ser.  ¡Qué  descansado  se  queda  uno  cuando  obra 

bienl  (vase  lentamente.)  Ave  María  Purísima... 

Las  once  en  punto  y  nevando,  (vase.) 


ESCENA  III 

DICHOS,  menos  el  SERENO 

Fer.  ¡  Ave  María  Purísima!...  Eso  digo  yo. 

Rod.  Un  sereno  y  gallego,  darnos  un  duro... 

Pérez  Esto  es  milagroso. 

Fer.  Esto  es  inverosímil...  Ya  no  nieva,  (cierra  el 

paraguas.) 

Rod.  No...  Esperad...  No  es  inverosímil.  No  soy 

supersticioso,  pero... 
Fer.  ¿Q^é  queréis  decir? 

Pérez  Habla.  (Sale  la  luna.) 

Rod.  Sí,  señor.  Será  una  casualidad...  Pero  haced 

memoria...  ¿Os  acordáis  de  aquella  tarde  en 
que  no  teníamos  una  peseta,  como  sucedía 
casi  todas  las  tardes,  y  llovía  á  cántaros  y 
acordamos  que  yo  saliera  á  dar  un  sablazo, 
porque  con  mi  oratoria  persuasiva  soy  capaz 
de  hacer  salir  de  una  hucha  las  pesetas? 

Fer.  Sí,  señor. 

Pérez        Lo  recuerdo. 

Fer.  Y  yo  te  dije,  toma  el  paraguas. 
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fiod.  Y  yo  repliqué...  ¿Adonde  voy  yo  con  esto? 

¿Un  paraguas  encarnado  de  los  tiempos  de 
Mari-Castaña?  Se  van  á  reir  de  mí...  Me  van 
á  silbar  los  chicos,  y  yo  lo  abrí  y  no  cabía 
en  la  habitación. 

Fer.  Es  verdad...  Y  éste  lo  abrió,  ¿y  qué  ocurrió? 

Rod.  Que  llamaron  á  la  puerta. 

Pérez        Eso  es. 

Rod.  Y  era  Benítez,  aquel  amigo  tuyo  de  la  in- 

fancia que  había  heredado,  y  nos  dió  cien 
pesetas. 

Fer.  Ciertísimo. 

Rod.  Amigos  míos,  no  estoy  loco.  No.  Y  aquella 

otra  mañana  que  llamamos  á  un  trapero  y 
le  vendimos  aquella  cómoda  usada  y  éste  le 
quiso  Vender  el  paraguas  y  lo  abrió  para 
que  viera  que  no  estaba  apolillado...  ¿Qué 
•pasó? 

Fer.  Que  no  lo  quiso  el  trapero. 

Rod.  ¿Pero  no  entró  en  seguida  aquella  vecina, 

Manolita  la  ribeteadora,  que  le  había  tocado 
la  lotería,  y  nos  regaló  cinco  duros  y  'nos 
convidó  á  almorzar?  [se  oculta  la  luna.) 

Fer.  Rodríguez,  tú  quieres  decir  que  este  para- 

guas que  heredé  de  mi  abuelo  es  un  talis- 
mán. 

Rod.  Hombre,  no  quiero  decir  tanto,  pero  siern- 

,  pre  que  lo  abrimos  pasa  algo  bueno. 
Pérez         Abre,  que  nos  estamos  mojando. 

Fer.  Allá  voy.  (Abriendo  el  paraguas.)  Estáis  loCOS. 

Pérez        La  debilidad  le  bace  ver  visiones. 

ESCENA  IV 

DICHOS  y  un  ANTICUARIO,  por  la  calleja:  Este  tipo  es   viejo  con- 
antiparras.  Lleva  gabán  largo  y  usado  y  uua  bufanda.  Se  dirige  á  la 
casa  primera  derecha  para  entrar  en  ella  y  se  detiene  al  pasar  por 
delante  de  los  personajes 

Ant.  ¡Caramba!  ¿Qué  es  esto? 

Pérez  Un  desahucio,  caballero. 

Rod.  Y  tres  desahuciados. 

Ant.  Siento  mucho.  Buenas  noches,  (se  fija  en  íos- 

muebles.)  ¡Hola!  Un  CUadrO.  (Fijándose.)  ¿Me- 
permiten  Ustedes?  (Enciende  una  cerilla  para  exa- 
minar el  cuadro.) 


I 
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Rod.  Sí,  señor...  Préndale  usted  fuego  á  todo. 

Ant.  ¿Qué  estoy  viendo?  Esto  es  un  Velázquez. 

Pérez  JSTo,  eeñor...  Es  un  Pérez..  Lo  he  pintado  yo. 
Ant.  ta...  No,  señor...  Es  un  Velázquez.  ¡Me  va 

usted  á  decir  á  mí! 
Pérez  Bueno. 

Ant.  El  dibujo ...  El  colorido...  Se  lo  compro  á  us- 

tedes. 

Pérez        Vendido,  caballero. 

Rod.  En  el  acto,  (a  Fernández.)  No  regatees  y  cubre 

a  este  Caballero.  (Fernández  lo  cubre  con  el  para- 

guas.) 

Ant.  Doy  cinco  mil  pesetas  ahora  mismo. 

Rod.  ¡Cinco...! 
Pérez        ¡Cinco  mil!... 

Fer.  Vengan  esos  cinco,  caballero,  (con  la  punta 

del  paraguas  le  tira  el  sombrero.) 

Ant.  ¡Demonio! 

Rod  El  sombrero.  .  (Cogiéndole  del  suelo  y  entregándo- 

selo.) 

Fer.  Perdón. 

Pérez        Cierra  el  paraguas,  hombre,  que  estás  mo- 
lestando. 

Fer.  (cerrándolo.)  Nada...  nada...  Hecho.  Vengan 

las  cinco  mil  ó  una  señal. 
Ant.  Lo  compro...  Sí...  No  me  vuelvo  atrás.  Pero. . 

me  parece  que  me  he  excedido  en  el  precio. 

El  cuadro  es  bueno...  pero  yo  creo  que  con 

dos  mil  pesetas  está  bien  pagado. 
Rod.  (a  Fernández.)  Abre  el  paraguas. 

Fer.  Sí...  Yo  lo  abro  por  si  acaso...  (Lo  abre.  Música 

tenue  dentro.) 

Rod.  En  ese  precio  no  hacemos  nada. 

Ant.  Nada...  nada. .  La  palabra  es  palabra.  Doy 

las  cinco  mil.  (Saca  una  cartera  y  entrega  á  Pérez 
cinco  billetes  de  á  mil  pesetas.) 
Fer.  (A  Rodríguez,  mientras  el  Anticuario  entrega  á  Pérez 

los  billetes )  Es  el  paraguas,  chico,  es  el  para- 
guas. 

Ant.  ¡El  cuadro  es  mío!...  Adiós,  señores.  Aquí, 

en  el  principal,  tienen  ustedes  su  casa. 

(Vase  ) 

Pérez        Muchísimas  gracias.  ¡Cinco  mil  del  ala! 
Todos        ¡Es  el  paraguas!  |E3  el  paraguas! 

(Música  en  la  orquesta,  que  se  combina  con  la  de 
dentro  del  palacio  del  fondo,  y  aparecen  por  el  porta- 
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lón  del  palacio  Señora  3.a,  Señora  2.a  y  Señora  3.a* 
Tres  tiples  vestidas  cod  traje  de  baile,  elegantísimas,  y 
grandes  abrigos,  capas.  Van  llenas  de  joyas,  diademas 
á  la  cabeza,  etc.,  etc.  Pónganse  de  acuerdo  las  tres 
tiples  para  cambiar  el  color  de  los  vestidos  y  el  de  lo* 
abrigos  para  que  los  tres  sean  diferentes  en  su  color... 
Salen  del  portal  como  saliendo  de  un  baile,  arrebuja- 
das en  sus  abrigos.  Ponen  las  manitas  desde  dentro- 
del  portal  para  cerciorarse  de  si  llueve.) 


ESCENA  V 


DICHOS  y  SEÑORA  1.a,  2.a  y  3.a 


Música 


LaS  tres       (Retirando   las    manitas    y  quedándose   dentro  del 
portal.) 

¡Nieva!...  Imposible 
salir  ahora 
Red.  Mira,  Fernández, 

qué  tres  señoras. 

PéreZ  (A  Fernández.) 

Acércate  galante 
y  ofrece  tu  paraguas; 
acércate,  Fernández, 
que  son  las  tres  muy  guapas. 

Rod.  (a  Fernández.) 

Acércate  galante, 
que  no  hay  que  temer  nada, 
porque  ya  tenemos 
cinco  mil  del  ala. 
Fer.  (Acercándose  al  portalón  y  ofreciendo  el  paraguas.) 

Este  paraguas  de  mi  abuelo 
puede  cubriros  á  las  tres; 
si  lo  aceptáis,  señoras  mías, 
yo  agradecido  os  quedaré. 

Señ.  2.a       (Que  va  colocada  en  medio.) 

Yo  os  doy  las  gracias  por  la  oferta 

(Cogiendo  el  paraguas.), 

en  nombre  mío  y  de  las  dos. 
Las  tres        Y  lo  aceptamos  muy  gustosas 
y  os  estimamos  el  favor. 

(Salen  las  tres  cubriécdose  con  el  paraguas  y  bajar* 
elegantemente  al  proscenio,  mientras  los  tres  dicen:) 
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Ellos  Qué  tres  mujeres 

más  elegantes, 

cuánta  hermosura, 

qué  distinción.  , 

Haeta  señoras 

nos  facilita 

ese  paraguas 

de  bendición. 
Ellas  Pobres  mortales, 

nuestros  hechizos 

os  fascinaron 

y  es  natural. 

Porque  á  los  hombres 

cuando  nos  m*iran 

á  todos  ellos 

les  pasa  igual. 
•Ellos  Quiénes  sois,  misteriosas  mujeres, 

que  abrasáis  nuestras  almas  de  amor. 
Señ.  2.a         Lo  sabréis...  Mas  tomad  el  paraguas, 

(Lo  coge  Fernández.) 

pero  no  lo  cerréis  por  favor. 
Ellas  Tenéis  un  talismán 

de  gran  valor  en  él 
que  no  debéis  cerrar, 
pues  cesa  su  poder. 

Pérez  (A  Fernández.) 

Ponió  en  el  suelo 
ponió  á  secar, 
y  no  lo  cierres 
que  es  un  talismán. 

(Lo  pone  Fernández  en  el  suelo  y  abierto.) 

(Sale  la  luna  espléndida  é  ilumina  las  trei  figuras  de 

Señora  ) 

Las  tres        Somos  tres  misteriosas  mujeres 
que  á  serviros  dispuestas  están, 
y  que  quieren  ser  vuestras  esclavas 
si  la  dicha  queréis  alcanzar. 

(Señora  1  *  coge  á  Pérez,  Señora  2.a  á  Rodríguez  y  Se- 
ñora 3.a  á  Fernáudez.) 
(A  cada  uno.) 

Somos  cariñosas, 
somos  muy  mimosas, 
con  dulces  abrazos 
mi  amor  te  daré. 

Mírame. 

Yo  seré... 
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Para  ti  si  me  das  tu  cariño 
la  amante  más  fiel. 

EIIOS  (Deshaciéndose  de  sus  brazos.— Aparte.) 

Estas  se  enteraron 
de  las  cinco  mil, 
pero  son  muy  guapas... 
Vamos  á  vivir. 

(Abrazan  cada  uno  á  su  Señora  correspondiente.) 

Somos  cariñosos, 
somos  muy  mimosos, 
con  dulces  abrazos 
mi  amor  te  daré. 
Mírame, 
yo  seré 
para  ti,  si  me  das  tu  cariño, 
tu  esclavo  más  fiel. 
Todos  El  placer 

de  vivir 
nuestra  gloria 

será, 
¡A  reir! 
¡A  soñar  1 
¡A  vivir! 
¡A  gozar! 

Hablado 

Fer.  ¡Te  quiero! 

Rod.  ¡Te  adorol 

Pérez  ¡Te  idolatro!  (Las  tres  se  ríen.) 

Rod.  ¿De  qué  os  reís? 

Señ.  3.a      De  nada. 

Sen.  1.a     (a  Pérez.)  ¿Tú  qué  deseas  en  esta  vida? 
Pérez         Ahora  tu  amor. 

Señ.  1.a      No...  no  es  eso. .  ¿Qué  deseas  para  ser  feliz? 
Pérez         Yo;  toma...  No  hacer  nada  y  vivir  sin  tra- 
bajar. 

Señ.  1.a  Pues  cógete  de  mi  brazo  que  lo  vas  á  conse- 
guir. Pero  te  advierto  que  la  pereza  es  la 
madre  de  todos  los  vicios. 

Pérez        No  me  importa...  Yo  me  cojo  de  tu  brazo. 

Señ.  2.a      (a.  Rodríguez.)  Y  tú  Rodríguez,  ¿qué  deseas?... 

Rod.  ¿Yo?...  ¿Qué  deseo  yo?  Hablar  mucho...  Pro- 

meter mucho...  Pronunciar  muchos  discur- 
sos... Soy  español. 
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Señ.  2.a  Entonces  lo  que  deseas  es  ser  hombre  polí- 
tico. 

Rod.  Eso  es. 

Señ.  2.a  Pues  dame  tu  brazo,  que  con  hablar  mucho, 
con  osadía  y  con  influencia  lo  conseguirás 
todo. 

Señ.  3.a  (a  Fernández.)  Y  tu  anhelo,  ¿cuál  es  Fernán- 
dez? 

Fer.  Mi  sueño  es  trabajar...  Ser  escultor...  Ser 

útil  á  mi  patria. 
Señ.  3.a     ¿Y  no  temes  á  la  envidia? 
Fer.  Yo  no  temo  á  nada. 

Señ.  3.a     Pues  ya  eres  mío,  porque  con  la  voluntad 

se  consigue  todo. 
Rod.  ¿Pero  esto  es  una  broma? 

Señ.  3.a     No...  Estáis  en  nuestro  poder. 
Señ.  1.a      Yo  soy  la  Pereza. 
Señ.  2.a      Yo  soy  la  Influencia. 
Señ.  3.a      Y  yo  soy  la  Voluntad. 

(Música  en  la  orquesta  sin  interrumpir  el  diálogo  has- 
ta el  final  del  cuadro.) 

Las  tres     Venid  con  nosotras  al  Palacio  de  la  Vida. 

(Señalando  el  del  fondo.)  Coged  el  paraguas  y 
cerradlo,  que  ya  ha  colmado  vuestros  de- 
seos el  Paraguas  del  Abuelo,  (lo  cogen,  lo 

cierran.  Todo  el  portalón  y  la  fachada  del  Palacio  se 
ilumina  con  luz  viva  y  se  transparenta  todo  y  entran 
por  el  portalón  los  personajes.  En  los  muros  del  Pala- 
cio el  transparente  presentará  el  pintor  alegorías  de  la 
vida  en  sus  diversos  aspectos.— Telón  lento  de  cuadro.) 


Preludio  corto 
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CUADRO  SEGUNDO 
El  país  de  los  holgazanes 

Decoración  á  todo  foro.  Gran  bosque  de  palmeras  en  el  país  fantás- 
tico de  los  Holgazanes.  Todo  el  escenario  es  el  bosque,  teniendo 
que  ser  las  palmeras  corpóreas  para  sostener  nueve  hamacas,  don- 
de van  colocadas  otras  tantas  figuras  que  se  mecerán  á  su  tiem- 
po. El  pintor  escenógrafo  formará  y  distribuirá  en  cuadro  artísti- 
co esta  colocación,  con  objeto  de  que  se  vean  todas  las  figuras 
que  van  en  las  hamacas. 

En  el  fondo  y  á  través  de  los  grupos  de  palmeras  ha  de  verse 
el  mar  abierto,  que  rompe  en  blando  y  espumoso  oleaje  sobre  la 
arena  de  la  playa.  Efecto  de  sol,  buscando  el  efecto  de  refracción 
de  la  luz  sobre  las  aguas  del  mar.  Hora  de  la  siesta  en  los  países 
tropicales.  Detalles  y  efectos  de  luz  en  el  bosque  de  palmeras.  Las 
hamacas  estarán  adornadas  con  guirnaldas  de  flores  á  gusto  artís- 
tico del  pintor  escenógrafo. 


ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón  de  cuadro  aparece  el  siguiente:  La  SIESTA 
(Tiple),  en  la  hamaca  del  primer  término,  y  las  ocho  Tiples  (INDO- 
LENTES), ocupando  artísticamente  colocadas  las  restantes  hamacas 


TRAJES 


La  Siesta.— Traje  de  crespón  blanco  con  adornos  de  plata  de  es- 
tilo semigriego,  adornado  con  rosas. 

Indolentes.— Trajes  de  crespón  rosa  pálido  del  mismo  estilo  se- 
migriego, con  guirnaldas  de  hiedra. 

Las  Ninfas  del  Sueño  (Coro  de  Señoras  y  Cuerpo  de  bailes- 
Llevan  trajes  vaporosos  de  gasas  al  desnudo,  formando  grupos  de 
diversos  colores  pálidos  con  estrellas  plata  y  oro,  á  gusto  del  sastre. 
Llevan  guirnaldas  de  flores  y  atributos  artísticos  en  la  mano  de  Tir- 
sos con  la  flor  de  la  adormidera.  Serán  dorados  y  grandes  para  el 
efecto  del  bailable. 

Estas  Ninfas  del  Sueño  rodearán  las  hamacas,  y  cada  una  de  és- 
tas llevará  su  grupo  correspondiente  de  un  color. 

Cuadro  artístico  á  gusto  de  los  directores  de  escena. 
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—  18  — 


Música 

Ninfas         (Meciendo  en  las  hamacas  á  la  Siesta  é  Indolentes.) 

La  brisa  leve 
del  mar  dormido 
mece  las  palmas 
que  abrasa  el  sol. 
Ninfas  del  Sueño, 
con  vuestras  damas 
dad  á  la  Siesta 
sueños  de,  amor. 

Siesta  (Desperezándose  en  la  hamaca.) 

¡Aaah!...  ¡Aaah!... 
¡Qué  dulces  ensueños 
el  sueño  nos  da! 

Indolentes   (Desperezándose  en  la  hamaca.) 

¡Aaah! ..  ¡Aaah!... 
¡Qué  dulces  ensueños 
la  siesta  nos  da. 

Coro  (Mientras  las  tiples  bajan  de  las  hamacas.) 

Ya  templan  su  fuego 
los  rayos  del  sol. 
Ya  es  fresca  la  brisa, 
la  siesta  acabó. 

(La  Siesta  seguida  de  las  lndolenies,  con  marcha  y 
movimientos  perezosos  y  agrupadas  con  l&s  Ninfas  ba- 
jan al  proscenio.) 

Siesta  Dormir  es  mi  bien, 

la  cosa  mejor, 
y  yo  quiero 

jay!  soñar  con  tu  amor. 
Y  ¡ay!  yo  lo  que  fué  . 
lo  que  yo  soñé, 

si  tú  quieres 

lo  diré. 

¡Qué  dulce  es  dormir  la  siesta 
cuando  hace  mucho  calor! 
¡Qué  placer  es  mecerse  en  la  hamaca, 
no  hay  nada  en  el  mundo  que  sepa  mejor! 

(Todas  las  Tiples  repiten.) 

Todas  Soñar  con  un  amante 

es  sueño  delirante. 
Tiple  Si  ofrece  de  su  amor 

el  beso  embriagador. 


Todas  Y  vé  la  niña  hermosa, 

rendida  y  ruborosa. 
Tiple  Que  el  tierno  amante  está 

rendido  de  amor  ya. 
Todas  Que  el  tú rno  amante  está 

rendido  de  amor  ya. 

Dormir  es,  mi  bien, 

la  cosa  mejor... 
etc.,  etc. 


Hablado 


Siesta 


Ind.  1.a 
Siesta 

Ind.  1.a 
Ind.  2.a 
Siesta 


¡Hijas  mías!...  Tras  de  la  siesta,  el  baño. 
Busquemos  en  las  tranquilas  aguas  del  mar 
la  frescura  que  nuestros  cuerpos  desean. 
Pero  esperad,  que  nuestra  madre  la  Pereza 
viene  hacia  aquí,  con  un  hombre?... 
¿Con  un  hombre... 

Será  algún  nuevo  holgazán  que  viene  á  este 
país. 

¿Será  inglés? 
¿Será  francés? 

Por  la  pinta  debe  ser  un  español. 


ESCENA  II 


DICHAS  y  la  PEREZA.  Traje  de  figurín  alegórico  al  papel  que  re- 
presenta á  gusto  del  sastre;  y  PÉREZ  en  el  mismo  traje  del  cuadro 
anterior 


Per. 

Pérez 

Per. 


Pérez 
Siesta 

Pérez 
Ind.  1.a 
Ind.  2.a 

Pérez 


¡Paz  y  descanso! 

A  los  pies  de  ustedes... 

Estás  en  el  bosque  de  los  placeres  y  de  los 
vicios..  Uno  de  los  lugares  más  bellos  del 
país  de  los  Holgazanes,  donde  se  vive  sin 
trabajar. 

Bello  país  debe  ser... 

Y  en  mí  tienes  uno  de  los  placeres  mayores 
de  todo  holgazán...  Soy  la  Siesta. 
¡Qué  rica  siestal 
Nosotras  somos  las  Indolentes. 
No  nos  gu¿ta  más  que  la  posición  horizon- 
tal. 

Se  me  abren  horizontes. 
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Siesta       Y  estas  otras  que  me  rodean  son  las  ninfas^ 

del  Sueño .. 
Pérez        También  muchísimo  gusto. 
Siesta       ¿Cómo  te  llamas? 

Pérez        Pérez...  No  me  falta  más  que  el  oso,  para 

perezoso 

Siesta  ¡Qué  gracioso!...  Cómo  se  conoce  que  eres- 
español. 

Pérez        Soy  del  hueso  dulce;  toledano. 
Siesta        ¿Y  á  qué  se  debe  tu  presencia  en  esta  tie- 
rra? 

Pérez  A  mi  deseo  de  no  hacer  nada.  Deseo  innato 
en  casi  todos  los  españoles.  Casi  todos  na- 
cemos con  la  aspiración  de  tendernos  á  la 
bartola  y  de  que  nos  lo  den  todo  hecho.  La 
cuestión  es  pasar  la  vida  lo  mejor  posible  y 
liada  mejor  que  vivir  sin  trabajar. 

Per.  Y  rodeado  de  placeres. 

pérez         Naturalmente...  A  qué  está  uno...  A  la  edad 

que  tiene  Uno.  .  (Suena  dentro  nn  bostezo  prolon- 
gado hecho  con  una  bocina.)  ¡Caramba!  ¿Qué  es 

ISO? 

Per.  Es  un  bostezo. 

Siesta  Que  anuncia  que  se  acerca  un  Holgazán  y 
nosotras  nos  vamos,  porque  si  nos  sorpren- 
de en  conversación,  nos  va  á  regañar  porque 
no  quiere  que  se  haga  nadita. 

Pérez  Adiós,  Siesta.  Mañana  nos  veremos  i  la  hora 
de  la  ídem. 

(Música  y  vanse  Siesta,  Indolentes  y  Ninfas.) 


ESCENA.  III 
i 

DKHOS  y  el  ENCOJE-HOMBROS  que  sale  por  la  izquierda.  Tipo- 
tíc&astrado,  lleno  de  manchas,  de  girones,  etc.  Tipo  á  gusto  del  actor 
encargado  de  este  papel 

Pérez        (a  la  Pereza.)  ¿Qué  busca  ese  propietario? 
Per.  No  sé. 

Encoje         (Después    de  haber  buscado  por  todo  el  escenario.}" 

Caballero...  ¿Me  hace  usted  el  favor  de  una 
cerilla? 

Pérez  Con  mucho  gUStO.  (Saca  uua  cerilla,  la  enciende 

y  se  la  da.) 
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Encoje  Me  hace  usted  ahora  el  favor  de  un  cigarro, 
porque  lo  de  la  cerilla  era  una  indirecta. 

Pérez  Sí,  Señor.  (Le  da  el  cigarro  que   el   otro  enciende, 

etcétera.) 

Encoje       Viene  usted  de  España. .  Porque  estos  son 

de  cuarenta  y  cinco  con  la  subida. 
Pérez        Sí,  señor. 

EnCOje         (Tosiendo,   estornudando,   etc.)   ¡Qué   COSa    111  ás 

rica! 

Pérez        ¿Quién  es  este? 
Per.  Este  es  el  tipo  clásico  del  holgazán. 

Encoje  -El  Encoje-Hombros  para  servir  á  usted.  A 
mí  todo  me  importa  uno  .,  d  »s...  tres...  tres 

pitos.  (Sonando  los  pitos  con  los  dedos.)  ¿Que  me 

propone  usted  un  negocio  que  conviene  á 
ambas  partes  y  que  va  á  producir  la  mar  de 
<íuita?...  Y  yo  le  digo  á  usted:  en  seguida... 
Le  parece  á  u.^ted  que  lo  dejemos  para  ma- 
ñana. 
Pérez  Bueno. 

Encoje  El  otro  día  vinieron  unos  cuantos  señores  y 
me  dijeron:  Esto  está  muy  malo.  De  un 
momento  á  otro  va  á  estallar  la  gorda. 
¿Quiere  usted  ser  de  los  nuestros  y  conse- 
guiremos el  bienestar  del  obrero,  la  supre- 
sión de  los  consumos,  la  riqueza  del  comer- 
cio y  de  la  industria,  la  salvación  de  la  pa- 
tria y  usted  llegará  á  ocupar  un  alto  puesto? 
Esto  de  tener  un  puesto  me  convenció  y 
dije  que  me  den  el  puesto  y  á  luchar. 

-Pérez        Así  se  hace. 

Encoje  Espere  usted. .  Que  me  fui  á  casa  y  consul- 
té la  cosa  con  una  americana  vieja  que  me 
sirve  de  almohada  y  me  dijo  la  americana, 
digo...  la  almohada...  ¿Y  á  ti  quién  te 
mete?...  Y  es  verdad...  ¿A.  mí  quién  me  mete 
y  qué  se  me  da  á  mí  del  bienestar  del  obre- 
ro y  de  la  riqueza  del  comercio  y  de  la  in- 
dustria? Na...  Ni  esto.  ¡Que  lo  hagan  otrosí... 
Y  á  mí  que  me  lo  den  hecho. 

Pérez  Venga  esos  cinco,  que  es  usted  el  vivo  retra- 
to de  la  mar  de  paisanos  míos.  Así  esta- 
mos. 

Encoje      ¿Sabe  usted  lo  que  le  digo? 
Pérez  ¿Qué? 

Encoje       Que  aquí  no  hay  dos  pesetas.  Que  «sto  el 


mejor  día  se  lo  va  á  llevar  la  trampa  y  que 
yo  estoy  persuadido  y  convencido  y  decidi- 
do á  que  aquí  se  debe  hacer  algo  muy  gor- 
do... Pero...  El  día  está  muy  hermoso  y  yo 
me  voy  á  tomar  el  sol...  ¿Y  á  mí  qué?...  Y  á 
mí  que  me  lo  den  hecho...  Mañana  veremos. 
Y  á  mí  me  importa  todo  uno...  dos...  tres  pi- 
tos. (Haciendo  mutis.) 

(a  la  Pereza.)  Este  hombre  si  no  es  de  mi  tie- 
rra; merecía  serlo.  ¿Y  qué  es  aquello  que- 
viene? 

La  Mandanga. 
¿Y  qué  es  eso? 
El  tango  de  este  país. 

ESCENA  IV 

DICHOS  y  la  MANDANGA  y  PEREZOSAS  (Coro  de  Señoras.)  La. 
Mandanga  traje  alegórico  de  figurín  del  tango  á  la  americana 

Música 


Pérez 


Per. 

Pérez 

Per. 


Coro       (  (Saliendo  lenta  y  Perez°samente-) 

En  la  tierra  de  los  Holgazanes 

es  pasarse  la  v;da  una  ganga, 

pues  no  hay  cosa  más  dulce  y  más  rica 

que  el  gustito  que  da  la  Mandanga. 

(Tango  perezoso.) 

Tiple  La  mujer  que  es  holgazana 

too  lo  áejapa  hacerlo  mañana, 
y  le  dice  al  que  pide  cariño... 

quita,  niño, 
tate  quieto  que  no  tengo  gana. 
Coro  Quita,  niño, 

tate  quieto  que  no  tengo  gana. 
Tiple  Y  su  amante  enamorao 

le  contesta  la  mar  de  enfadao. 
No  hagas  eso 
corazón, 

que  el  amor  cuando  pierde  ocasión 
a  llamar  á  otra  puerta  se  va, 
y  se  queda  la  triste  holgazana 
que  el  cariño  dejóla  mañana, 
se  queda  sin  na. 
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Coro  Y  se  queda  la  tonta  holgazana 

que  el  cariño  dejópa  mañana, 
se  queda  sin  na. 
Tiple  ¡Ay,  mandanga,  mandanguita, 

no  la  debe  tener  la  bonita! 
No,  señor. 

Todas  ¡Ay,  mandanga,  mandanga,  mandanga 

no  se  debe  tener  en  amorl 

(Baile  perezoso.) 


Tiple  A  una  niña  perezosa 

le  pas-ó  con  su  novio  una  cosa, 
y  ello  fué,  que  pelando  la  pava, 

como  estaba 
se  durmió  la  reteperezosa. 
Coro  Como  estaba 

ee  durmió  la  reteperezosa. 
Tiple  Y  su  novio  muy  quemao, 

dijo  el  hombre  pues  ya  se  acábao. 
A  otra  reja 
con  el  son, 
que  no  quiero  el  amor  dormilón, 
y  á  otra  reja  me  voy  á  llamar, 
y  es  que  aun  siendo  bonita  y  graciosa, 
en  amor  no  hay  qne  ser  perezosa 
para  aprovechar. 
Coro  Y  es  que  aun  siendo  bonita  y  graciosa, 

en  amor  no  hay  que  ser  perezosa 
para  aprovechar. 
Tiple  ¡Ay,  mandanga,  mandanguita, 

no  la  debe  tener  la  bonita! 
No,  señor. 

Todas  ¡Ay,  mandanga,  mandanga,  mandanga, 

no  se  debe  tener  en  amor! 

(Baile  perezoso.  Vanse.) 


ESCENA  V 


DICHOS,  UN  HERMANO  y  UN  AMANTE 


UN  Hermano.— Tipo  de  señorito  sinvergüenza  que  se  gasta  el  dinero 

que  gana  su  hermana. 
Un  Amante.— Tipo  achulado  de  los  que  viven  y  triunfan  á  costa  de 

las  mujeres. 
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Hablado 


Herm.        ¡Yo  vivo  como  en  la  Gloria! 
Amante      ¡Yo  como  el  que  mejor  viva! 
Pérez        ¿Quiénes  son? 
Per.  Los  prototipos  , 

son  de  la  holgazanería. 

Señores...  Aquí  está  Pérez. 

(Presentándolo.) 

Pérez        Un  buen  hijo  de  familia 

que  no  le  gusta  hacer  nada. 
Herm.         Chóquela  usted.  (Alargándole  la  mano.) 
Pérez  En  seguida. 

Amante       (El  mismo  juego.) 

Esos  dátiles. 

Pérez  Corriendo, 
y  gracias  por  la  acogida 
tan  cariñosa. 

Per.  Te  dejo 

en  tan  buena  compañía, 
y  me  voy  porque  mis  hijos, 
los  vicios,  me  necesitan,  (vase.) 


ESCENA  VI 


DICHOS  menos  LA.  PEREZA 


Pérez        ¿Conque  los  dos  holgazanes? 

Los  dos     Los  dos.  * 

Pérez  Y  llevan  sortijas 

y  cadenas,  trajes  nuevos... 
Pues  esto  es  una  delicia. 

Herm.        Mientras  haya  quien  trabaje  ' 
por  uno... 

Amante  Venga  la  guita. 

Pérez        ¿Pero  cuál  es  el  secreto? 

Porque  yo  toda  mi  vida 
he  pretendido  vivir 
sin  trabajar  y  maldita 
la  suerte  que  me  acompaña. 

Herm.        Pues  yo  tengo  una  hermanita 
que  me  viste  y  que  me  da 
lo  que  un  joven  necesita 
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para  vicios  y  demás 

menesteres  de  la  vida. 

Yo  trabajar  para  qué... 

Que  trabaje  mi  hermanita. 
Amante      ¿Conoce  usté  á  la  Pelona? 
Pérez        ¿La  Sevillana? 
Amante  La  misma. 

Yo  soy  su  administrador, 

y  trabaja  y  se  fastidia 

ella  y  la  pasta  pa  mí. 
Pérez        ¿Y  usted  qué  le  da? 
Amante  Palizss. 
Pérez        Quisiera  ver  á  esos  dos 

prodigios. 

Pues  en  seguida. 

(Hacen  mutis  los  cuatro  y  salen  por  la  izquierda.) 


ESCENA  VII 

DICHOS  y  LA  HERMOSA  SICILIANA  y  LA  FELONA 


La  Hermosa.  Siciliana.— Traje  siciliano  fantaseado  para  escena  de 
vendedora  de  pájaros.  Lleva  su  caña  dorada  y  en  ella  dos  jaulas 
doradas  con  sus  pájaros. 

La  Pelona.— Traje  fantaseado  de  Sevillana  de  teatro.  Falda  com- 
puesta de  dos  mantones  de  Manila  de  color  rojo  y  amarillo,  artís- 
ticamente combinados.  Chaquetilla  de  terciopelo  con  alamares 
de  oro.  Faja,  etc.  Cabeza  artística  con  el  pelo  cortado. 


Música 


SiC.  (Adelantando.) 

De  los  campos  sicilianos 
pajarillos  vendo  yo. 

Pajarillos, 
pajarillos  de  colores 
que  perdieron  sus  amores 
al  volar  de  flor  en  flor. 
Prisioneros  pían. 
Prisioneros  cantan 
recordando  el  nido 
que  los  vió  nacer. 
Pobrecillos 
pajarillos 
los  que  traigo  yo  á  vender. 


Quién  los  compra, 

quién  los  quiere, 
que  en  el  campo  los  cogí. 
Pajarillos  de  colores 
que  compiten  con  las  flores 
y  su  amor  cantan  así. 

(imita  la  tiple  con  sus  trinos  el  canto  de  los  pajari- 
llos, á  gusto  del  maestro. 

Pajarillos,  pajarillos 
quién  me  quiere  á  mí  comprar... 
.pajarillos  que  entre  hierros 
cantan  por  su  libertad. 

Soleares 


A  mí  me  vuelve  loquita, 
loquita  me  vuelve  un  tango, 
y  en  el  tango  pongo  el  mingo 
úpa  bailar  me  arremango. 


Ay,,  torero, 
yo  no  quiero... 
que  en  la  piel  te  hagan  un  agujero, 
que  te  quiero  pa  mí 

todo  entero. 
Ay,  corre. ..  corre...  que  corre, 
corre  que  corre,  torero, 
corre  que  te  coge  el  toro, 
y  si  te  coge  me  muero. 
Ay,  corre...  corre...  que  corre, 
corre  que  corre,  torero, 
corre  que  te  coge  el  toro, 
y  si  te  coge  me  muero. 
Salta  la  barrera, 
mira  pa  el  tendió 
que  en  la  delantera  de  grada  te  espera 
too  el  cariño  mío. 
Salta  ya, 
ven  pa  acá 
que  no  quiero 
que  en  la  piel  te  hagan  un  agujero, 
que  te  quiero  pa  mí 
todo  entero. 
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Y  me  muero 
si  el  morucbo  te  da  una  coma.  (Baila.) 
Todos  Que  no  quiero 

que  en  la  piel  te  hagan  un  agujero, 

etc ,  etc. 

Hablado 


Herm.        Esta  es  mi  hermanita. 
Amante      Esta  e3  la  Pelona,  cosa  mía. 
Pérez         Dos  mujeres  de  una  vez. 

EllaS  Muchas  gracias.  (Vanse  todos.) 

Pérez        (\  ellos.)  Y  adiós,  holgazanes,  y  que  siga  eí 

negocio.  (Música  y  vanse.) 


ESCENA  VIII 


DICHO  y  LA  PEREZA,  LA  LÜJJRIA,  LA  SOBERBIA,  LA  IRA,  LA 
AVARICIA,  LA  ENVIDIA,  L.\  GULA.  Siete  tiples,  acompañadas  del 
Coro  de  Señoras  y  Bailarinas.  Forma  cada  vicio  un  grupo  de  cinco. 
Señoras.  Total  35 

Trajes.— Traje  griego  (figurín)  con  cascos,  etc.  Espadas  flamígeras. 
Atributos  en  cada  grupo  que  se  designen,  y  siete  portaestandar 
tea  con  los  títulos  de  cada  grupo  que  correspondan  á  un  Vicio» 
Los  colores  de  todos  los  grupos  se  combinarán  artísticamente, 
así  como  el  de  los  estandartes.  Todo  este  conjunto  se  iluminará 
con  luz  clara  y  brillante. 


Iftúsica 


(Empieza  la  música  piano  en  la  orquesta  y  va  crecien- 
do como  aproximándose.) 

Pérez  (Recitado.)  ¿Q¡é  música  eg  esa?  ¿Qué  ejército 
es  ese  que  alanza?  La  Pereza  viene  á  su 
frente.  Ya  llega. 

(Salida  y  desfile  con  música,  solo  en  la  orquesta.  Paso 
doble  búllante  y  desfila  ante  el  público  el  ejército  de 
los  Vicios,  y  hecha  la  evolución  quedan  en  cuadro  ar- 
tístico para  empezar  el  cantable.) 
Per.  (Avanzando.) 

La  Pereza,  que  es  la  madre 
de  los  vicios,  aquí  está 
con  su  ejército  valiente 
que  venció  á  la  Humanidad. 
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En  mis  brazos  los  hombres  encuentran 
dulce  sueño  que  dicha  les  da; 
con  mis  besos  de  todo  se  olvidan, 
con  mi  halago  descansan  en  paz. 


:Sob.  Yo  á  los  humanos 

hago  soberbios. 
4ra  En  ira  loca 

yo  los  enciendo. 
Avar.  Vo  avariciosos  . 

los  puedo  hacer. 
£nv.  Y  yo  envidiosos 

con  mi  poder. 


Gula  La  Gula  los  excita 

con  viandas  y  licores, 
y  sueñan  perezosos 
con  lúbricos  amores. 
Luj.  Y  entonces  entro  yo 

venciendo  por  doquier 
y  encendiendo  la  llama  de  amor 
como  reina  gentil  del  placer. 

(La?  Bailarinas,  que  son  las  Portaestandartes,  rodean  á 
Pérez  y  bailan,  formando  un  pabellón  con  los  estan- 
dartes y  envolviéndolo  en  ellos.) 


Todos  El  mundo  recorremos 

y  á  nuestro  paso  va 
cayendo  esclavizado 
el  mísero  mortal. 
Soldad'  s  victoi  iosos 
luchando  sin  cesar, 
victorias  sobre  el  hombre 
sabemos  alcanzar. 
(Evolución.— Grupo  plástico.— Telón  de  cuadro.— Pre- 
ludio y 


MUTACION 
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CUADRO  TERCERO 
El  Palacio  de  la  Política 

Decoración  á  todo  foro.  Gran  cocina  en  el  Palacio  fantástico  de  la 
política.  Hogar  al  fondo  con  una  mesita  que  dice:  «Cocido  nacio- 
nal.» Encima  rasar  con  pucheros  en  donde  se  lee:  «Elecciones.» 

Grande  espetera.  Unas  grandes  planchas.  El  fondo  del  hogar  se 
abrirá  á  su  tiempo.  Al  lado  una  leñera  por  donde  también  á  sa 
tiempo  aparece  una  figura. 

Efectos  fantásticos  á  juicio  del  pintor  escenógrafo. 


ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón  de  cuadro  aparecen  LA  INFLUENCIA,  con. 
traje  de  figurín,  y  RODRÍGUEZ,  con  el  traje  del  primer  cuadro» 

Música 

Inf.  Del  palacio  que  ya  has  visto 

aquí  tienes  Ja  cocina; 
aquí  se  hacen  los  pasteles 
y  los  políticos  guisan. 

.    Rod.  (Examinando  la  cocina.) 

¡Qué  hermosa  espetera! 
¡Buenos  fregaderos! 
¡Qué  planchas  tan  grandes! 
¡Qué  hermosos  pucherosl 
¡Cómo  brilla  la  luz  roja 
de  la  lumbre  del  hogar! 
¡Cómo  hierve  la  marmita 
del  cocido  nacional! 


Inf.  Todas  estas  cosas 

llaman  tu  atención 
y  eso  que  aun  no  has  vifcto 
todo  lo  mejor. 
Pero  vas  á  verlo, 
pues  á  mi  poder 
para  que  lo  admires 
yo  lo  evocaré. 
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(Evocación  mágica.) 

Salgan  los  gatos  de  esta  cocina 
aunque  dormidos  todos  estén. 

(Golpe  de  tan-tán.) 

ESCENA  II 

Aparecen  por  el  hogar  tres  GATOS  NEGR03,  tres  tiples.  (Traje  figu 
xín.)  Traje  de  terciopelo  negro;  pantalón  ceñido .  á  la  rodilla;  media 
negra;  zapato  negro.  Cuerpo  ceñido  abrochado  por  atrás  de  tercio- 
pelo negro.  Lazo  y  cinta  al  cuello  de  los  colores  nacionales  y  gran 
piel  de  gato  por  detrás  de  la  figura  y  cuyas  cabezas  van  sobre  las 
de  las  tiples;  en  los  ojos  llevan  luz.  Guante  negro,  etc. 

Rod.  (ai  verlas  ) 

Toma,  minino...  Toma,  minino. 
Inf.  Mira  qué  negros  que  son  los  tres. 

(Música  de  avance  para  los  Gatos  que  salen  del  hogar 

y  se  adelantan  al  público.) 

Los  Gatos  Tres  gatos  negos 

de  pelo  fino, 
tres  sacristanes 
por  la  intención. 
Siempre  logramos 
sacar  las  uñas 
en  la  cocina 
de  la  nación. 

I 

Si  un  ratón  liberal, 
de  su  agujerito 
saca  el  hociquito, 
lo  pasa  muy  mal. 
Y  no  le  dejamos, 
porque  le  «cosamos 
al  pobre  animal, 
que  se  coma  nada,  nada 
del  cocido  nacional. 
Aquí  somos  los  amos, 
y  si  alguien  dice  pío, 
nosotros  contestamos: 
aquí  todo  esto  es  mío, 
mío,  mío. 

(imitando  el  maullido  de  los  gatos.) 


Gato  l.o 


Los  tres 
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Y  metemos  y  metemos'y  metemos 

la  patita, 
y  sacamos  y  sacamos  la  tajada 
mejorcita. 

Y  no  sale  ratoncito  de  agujero  liberal, 
que  no  caiga  entre  las  uñas 

del  gatito  clerical. 


Bod.  )  Estos  meten,  estos  meten,  estos  meten 
Jnf.         )  la  patita. 

y  se  llevan  y  ee  llevan  la  tajada 

mejorcita, 
y  no  sale  ratoncito  de  agujero  liberal, 
etc.,  etc. 


II 


laato  l.o  Al  comer  y  al  cenar 

es  para  el  gatito 
el  mejor  platito 
como  es  regular. 
Y  nos  enfadamos, 
y  hasta  le  arañamos 
al  que  guisa  aquí 
y  no  da  á  los  gatos  negros 
más  comida  que  al  Faís. 

Los  tres  Aquí  somos  los  amos 

y  si  alguien  dice  pío 
nosotros  contestamos 
aquí  todo  esto  es  mío, 
mío,  mío. 


Y  metemos  y  metemos  y  metemos 

la  patita, 
y  sacamos  y  sacamos  la  tajada 
mejorcita. 

Y  no  sale  ratoncito  de  agujero  liberal 
que  no  caiga  entre  las  uñas 

del  gatito  clerical. 
Todos        Estos  meten,  estos  meten,  estos  meten 
la  patita, 
etc.,  etc. 
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Hablado 

Rod.         ¿Pero  de  dónde  habéis  salido  vosotros? 
Gato  l.o     De  la  chimenea. 

Rod.  Ya.  ¿De  modo  que  vosotros  os  lo  coméis  todo 

en  esta  cocina? 
Inf.  Hace  ya  tiempo. 

Gato  l.o     Algo  nos  van  acortando  ya  la  ración. 
Gato  2.o     Pero  en  cuanto  se  descuidan... 
Gato  3.o     Un  zarpazo. 

Gato  1  .o  Y  entre  las  uñas  nos  llevamos  lo  que  que- 
remos. 

Inf.  Y  sin  gran  trabajo,  porque  todos  los  coci- 

neros hasta  ahora  los  miman  y  los  toleran. 

Gato  1.°  Hay  un  cocinero  que  nos  busca  las  vueltas 
y  nos  quiere  echar  de  la  cocina. 

Gato  2.°     Pero  no  lo  consigue. 

Gato  3.o     ¡Ca!...  No  le  dejan. 

Rod.  Pues  fah!...  ¡Señores  gatos  negros!  Hora  es 

ya  de  que  os  vayáis  convenciendo  de  que 
no  debéis  meter  la  patita  en  todas  las  ollas. 
Hay  guisos  nuevos  y  especiales  que  tienen 
mucha  salsa,  acreditados  en  todas  las  coci- 
nas de  Europa  y  á  los  que  no  están  hechos 
vuestros  paladares  gatunos,  pero  que  le 
sientan  y  bien  á  nuestro  amo  y  señor  el 
País  que  está  arriba.  Si  no  os  gusta  os  chin- 
chais.  Vosotros  debéis  contentaros  con  la 
la  ración  abundante  de  cordilla  que  desde 
tiempo  inmemorial  tenéis  señalada  en  los 
presupuestos  generales  de  la  casa,  y  si  no 
tenéis  bastante  os  coméis  las  raspas  y  las 
sobras.  He  dicho. 

Inf.  ¡Bravo! 

Gato  l.o  A  nosotros  no  se  nos  convence  con  dis- 
cursos. 

Gato  2.o     Ni  con  palabras. 
Gato  3.°     Ni  con  razones. 

Rod.         Ya  lo  sé.  A  vosotros  hay  qne  echaros  con  la 

escoba. 
Los  tres  ¡Miau! 

Rod.  ¿Sí"?...  Pues  morromiau,  y  esto  se  ha  acabao. 

(Cogiendo  la  escoba.) 
GatO  I.0       Hasta  la  vista.  (Vase  corriendo  por  la  puerta  pri- 
mera izquierda.) 
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Hasta  después.  (Mutis.) 
Hasta  luego,  (Mutis.) 

(Dejando  la  escoba.)  Ya  los  he  echaO. 

¡Qué  inocente  eres!  Hacen  como  que  se  van, 
pero  vuelven  siempre. 
Entonces  como  por  allá.  ¡Ah!  Oye,  amiga 
Influencia...  Los  Cocineros  ¿dónde  están? 
Aquí  vienen  á  saludarte. 

ESCENA  III 

DICHOS  y  SIETE  COCINEROS 

Trajes.- -Blancos  de  cocinero,  pero  con  pantalón  corto.  Media  blanca. 

Zapato  blanco.  Mandil  de  peto.  Gorro  de  cocinero.  Lazos  grandes 

en  la  mano  plateados. 
Caras.— 1.°  Don  José.— 2.°  Don  Antonio.— 3.°  Don  Segis.— 4.°  Don 

Marcelo.— 5.°  Weyler.— 6.°  Aguilera.— 7.°  Romanones. 

Música 

Los  siete      Aquí  están  los  cfocineros 
los  jefes  de  esta  cocina. 
Los  politi-culinarios 
por  votos  de  la  opinión. 

Los  que  alternamos, 

los  que  guisamos 
y  al  dedillo  tenemos 

el  Practicón. 

Tiempo  de  jota 

Coc.  1.°         Yo  quiero  guisarlo  todo 
con  salsa  de  democracia 
y  si  no  gustan  mis  guisos 
pronto  me  voy  á  mi  casa. 

Ay,  con  la  pimienta 

con  el  pimentón 

yo  me  quedo  solo 

de  conversación. 
Todos  A  la  jota,  jota, 

jota  de  José, 

que  es  un  Pe-pe,  Pepe 

que  guisa  muy  bien. 


Gato  2.o 
Gato  3.o 
Rod.  ■ 
Inf. 

Rod. 

Inf. 


3 


—  34 


Canto  llano 


Coc.  2.o  ¡DiesLae! 

¡Diesillal 

cuando  guiso  con  mi  pinche,  que  e8  Juanito, 
soy  Atila. 

Todos  ¡Miserere! 

¡Miserere! 
Este  guisa  cuando  quiere. 


Guaracha 


Coc.  3.°        Yo  he  guisado  muchas  veces, 

pero  ya  no  guiso  na. 
Coc.  6.°         Y  como  Segis  no  guisa 

no  puedo  ya  ni  fumar. 
Coc.  4.°         Yo  cocinero  interino 

fui  muchas  veces  aquí. 
Coc.  5.°         Yo  vengo  de  Barcelona 

por  ver  si  me  toca  á  mí. 
Todos  Con  el  tango,  tarango  y  tango, 

con  el  tango,  tarango  y  ton. 

Ay,  que  coci,  que  coci,  que  cocí, 

cocinarios  de  la  nación. 


Garrotín 


Coc.  7.°  •     Qué  te  quieres  apostar, 
qué  te  quieres  apostar, 
que  de  pinche  á  cocinero 
no  me  dejan  de  llegar. 

(Cojeando.) 

Una,  dos  y  tres 
y  al  garrotán 
y  al  garrotín, 
lo  que  es  yo  no  paso  nunca 
de  tilín,  tilín,  tilín. 

(facando  una  cajetilla.) 

Todos  Una,  dos  y  tres 

y  al  garrotán 
y  al  garrotín, 
lo  que  es  este  ya  no  pasa 
de  tilín,  tilín,  tilín. 

(Bailan,  etc.) 
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Hablado 


Inf.  ¿Qué  te  parecen  mis  cocineros? 

Rod.  Que  si  guisan  corno  bailan... 

Coc.  I.o  Aquí  en  esta  cocina  estamos  en  continuo 
movimiento  Que  no  guiso  yo. 

Coc.  2.o      Guisa  este  cura. 

Coc.  I.0      Que  no  guisa  este  cura  ni  yo  guiso. 

Coc.  4.o  Guiso  yo  interinamente  que  soy  el  sobresa- 
liente de  Antonio. 

Rod.  ¿Y  este  cocinero  (Por  el  3.°)  que  es  tan  sim- 

pático? 

Coc  3.o  Gracias.  A  mí  me  echarán  de  la  cocina  fla- 
mencamente, malamente  y  voy  errante  por 
el  desierto  siempre  adelante  con  mi  acom- 
pañante. (Señalando  al  Cocinero  6  °) 

Coc.  6  0      Y  lo  siento  bastante. 

Rod.  ¿Y  este  de  las  manchas? 

Coc.  5.°  Yo  estoy  de  cocinero  en  la  Compañía  In- 
ternacional de  Vagon-Lit  de  Barcelona  á 
Madrid  y  viceversa. 

€oc.  I.o  Y  ya  en  esa  línea  no  se  dice  viajeros  al  tren 
sino  Valerianos  al  tren. 

Rod.  ¿Y  este  de  la  campanilla? 

Coc.  1.°  Yo  le  pongo  á  usted  un  puchero...  boca  aba- 
jo en  un  santiamén. 

Rod.  ¿Y  de  qué  libro  se  sirven  ustedes  para  gui- 

sar? 

Inf.  Se  sirven  de  El  Practicón. 

€oc.  I.o  Un  libro  maravilloso,  escrito  por  un  cocine- 
ro antiguo  que  ha  sido  el  maestro  de  todos 
nosotros,  y  es  autor  también  de  otro  libro 
que  es  un  poema...  La  yernocracia. 

(Orquesta  piano,  la  Muñeira.) 
Jnf.  ^Evocando.) 

¡Airiños,  airiños,  aires! 

¡Aires  da  miña  térra! 
(Se  abre  el  fondo  del  hogar  de  azulejos  y  aparece  una 
gran  urna  electoral  de  cristal  y  dentro  la  figura  de  don 
Eugenio.  Vestido  de  cocinero,  con  gran  bufanda,  sen- 
tado y  calentándose  al  brasero  que  habrá  en  el  fondo 
de  la  urna  ) 

Coc.  I.0  ¡Cuántos  parientes  colocas, 

cuántos  destinos  te  llevasl 
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Rod.  Cómo  se  parece  ese 

á  un  gallego  de  mi  tierra, 
á  quien  vi  yo  en  el  Senado 
metido  en  una  quesera. 

Inf.  ¡Desvanécete,  Visión! 

Rod.  ¡Y  abrígate,  que  refresca! 

(Cesa  la  música  y  desaparece  la  Visión,  quedando  el 
hogar  otra  vez  en  su  primitivo  estado.) 

Inf.  ¡Cocineros! 
Todos  ¡Señora! 

Inf.  A  preparar  la  recepción  de  este  nuevo  pin- 

che. 

TodOS  A  vuestras  Órdenes.  (Música  y  vanse.) 


ESCENA  V 

INFLUENCIA  y  RODRÍGUEZ 


Rod.  Los  políticos  lo  mismo. 

Si  yo  mandase  algún  día... 
Inf.  Pues  vas  á  mandar. 

Rod.  ,  ¿De  veras? 

Inf.  Quiero  probar  lo  que  guisas. 

Rod.  ¿De  modo  que  me  protejesV 

Inf.  Te  hago  pinche  de  cocina, 

y  si  vales,  cocinero. 
Rod.  A  guisar  voy  en  seguida 

en  el  fogón  nacional, 

porque  no  se  necesita 

según  ve:>,  más  que  audacia, 

y  frescura  y  osadía. 

Soy  un  fresco,  tengo  labia, 

mano  izquierda,  pues  arriba 

y  viva  la  libertad. 
Inf.  La  Libertad. .  No  prosigas. 

Es  la  pobre  Cenicienta 

que  gime  en  esta  cocina. 

(La  puerta  de  la  leñera  se  transparenta  y  aparece  con 
luz  viva  la  figura  de  la  Cenicienta,  traje  de  este  perso- 
naje fantástico  del  cuento,  solo  que  los  colores  del 
,  traje  deben  ser  los  nacionales  mezclados  entre  la  falda, 
corpino,  etc.) 

(Música  piano  en  la  orquesta.  «Himno  de  Riego-Espar- 
tero» mezclados.) 
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€en.  ¿Quién  me  nombra?  ¿Quién  me  llama? 

J?od.         ¿La  Cenicienta? 

£en.  La  misma. 

Aquí  encerrada  me  tienen 

sin  aire,  luz  ni  alegría, 

y  siendo  la  libertad 

presa  estoy  por  mi  desdicha. 

Una  noche  me  escapé, 

y  al  baile  de  la  política 

me  fui  queriendo  bailar 

anhelando  nueva  vida. 

Fué  el  baile  corto  y  revuelto, 

y  al  volver  á  mi  cocina 

noté  que  perdí  un  zapato, 

y  aguardo  con  ansia  viva 

que  venga  el  hombre  que  espero; 

el  hombre  que  me  redima 

y  que  se  case  conmigo 

y  me  dé  luz  y  alegría. 
Hod.  Aquí  está  el  hombre. 

Cen.  Otros  muchos 

con  promesas  no  cumplidas, 

ofrecieron  como  tú 

romper  las  cadenas  mías, 

y  al  llegar  á  Cocineros 

y  Jefes  de  esta  cocina, 

al  desván  la  libertad. 

Tus  promesas  son  las  mismas. 

Frases,  discursos,  palabras, 

proyectos...  todo  mentira. 

(Desaparece  la  figura  y  cesa  la  música.) 

fíod.  Que  viva  la  libertad 

he  dicho,  y  aquí  se  guisa 

con  aseo  y  equidad, 

y  sin  farsas  ni  pamplinas. 
Inf.  ¡Ayl  si  ese  día  llegara. 

¡Qué  hermosura  de  eocinal 


ESCENA  VI 

fle  abren  las  dos  puertas  de  la  lateral  detecha  y  aparecen  los  siete 
COCINEROS,  PINCHES  y  MARMITONES.  CORO  DE  SEÑORAS. 
Trajes  blancos  de  raso  con  pantalón  corto,  media  blanca  de  seda, 
zapato  blanco  con  hebilla  dorada,  gorro  característico  de  raso  blanco, 
.mandil  de  peto  de  raso  y  recogido  por  una  punta,  y  en  la  media 
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vuelta  del  recogido  va  en  colores  bordados  los  escudos  de  las  diver- 
sas provincias  españolas.  Llevan  en  las  manos  un  perol  de  metal  re- 
luciente y  un  cucharon  del  mismo  metal.  Guante  blanco 


Música 


(Salen.) 

Cocineros  y  pinches  y  marmitones 
de  la  vieja  cocina  de  la  Nación, 
los  que  catan  las  salsas,  friegan  los  platos 
y  se  comen  de  todo  buena  ración. 
Aquí  están  en  la  cocina, 
la  cocina  nacional, 
los  que  sisan,  los  que  tragan, 
los  que  beben, 
los  que  chupan 
y  en  el  macho  á  gusto  van. 

(Evolucionan.) 

Inf.  Al  nuevo  Cocinero 

os  voy  á  pjesentar. 
Cocineros         Nos  limpia  el  comedero, 
nos  deja  sin  sisar, 
sin  mascar, 
sin  tragar. 
Inf.  Pronto  comience 

la  recepción. 
Rod.  Mi  sueño  dorado 

probar  el  turrón. 

(Gran  Marcha  á  orquesta  sola.) 

(Aparecen  diez  Mozos  de  comedor.  Traje  negro,  chaleco* 
blanco,  pantalón  corto  negro,  media  negra^  zapato  con 
hebilla  plateada,  guantes  blancos.  Cuatro  Lacayos.  Ca 
saca  encarnada  con  vueltas  y  solapas  amarillas  con  es- 
cudos. Pantalón  amarillo  corto,  media  encarnada,  za- 
pato de  charol  con  hebillas  doradas,  pelucas  blancas, 
guantes  blancos.  Aparecen  lateral  derecha  cuatro  Ma- 
ceros.  Trajes  blancos  de  raso  iguales  que  los  de  los 
Pinches,  solamente  que  las  mangas  con  bullones,  dal- 
máticas blancas  y  bordadas  en  oro  unas  parrillas,  go- 
rras blancas  con  torres  y  plumas  blancas,  dos  cucha- 
rones grandes  dorados  como  las  mazas.  Cuatro  Pajes. 
Trajes  blancos  de  raso  iguales  á  los  Pinches,  mangas 
abullonadas  y  gorras  blancas  con  plumas.  Llevan  ban- 
dejas con  paños  rojo  y  oro  sobre  cada  bandeja.  Prime- 
ra, sartén  de  largo  mango,  plateada,  exageradamente 
grande.  Sobre  la  otra  bandeja  cazo  grande  del  mismo 
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metal.  Tercera  bandeja,  gorro  de  cocinero,  y  Cuarta,, 
mandil.  Loa  Maceros,  Pajes,  Comparsas,  (mujeres.)  Eí 
Menú,  doce  bailarinas.  1  rajes  blancos  y  rosa,  de  un 
sólo  bullón  amplio,  faja  de  los  colores  nacionales  con 
lazo  á  un  lado;  malla  blanca,  zapato  blanco,  ropilla 
con  sardinetas  blancas  y  oro,  parlóte  de  raso  con  plu- 
ma amarilla.  Llevan  Tirsos  adjuntos  con  escudos,  tar- 
jetas de  filete  dorado  y  en  ellas,  en  oro,  la  palabra 
"Menú  Conservador.»  «Menú  Democrático.»  «Menú  Ka- 
dical.»  «Menú  Jaimista.»  «Menú  Republicano.»  etc  ,  et 
cétera.  Acabado  el  desfile.) 

Inf.  Estos  atributos 

de  tu  jerarquía 
van  á  colocarte 
en  presencia  mía. 

COC.  I.o      (Al  Cocinero  2.°) 

Ponedle  el  gorro. 

(Espacio  de  tiempo.  Se  lo  ponen  al  Cocinero  3.°) 

Ahora  el  mandil. 

(Espacio  de  tiempo  en  la  música.  Se  lo  ponen.) 

Coc.  2.o  Darle  este  cazo 

me  toca  á  mí. 

(Se  lo  da.) 

Coc.  I.0        Y  yo  que  soy  aquí  quien  mejor  habla, 
aunque  todos  charlamos  aquí  bien, 
en  el  nombre  de  antiguos  cocineros 
te  entrego  por  el  mango  la  sartén. 

(Le  coge.) 
Todos  Ay,  qué  bien. 

Le  entrega  p  >r  el  mango  la  sartén. 

(Aire  de  tango.) 
COCinerOS  (Avanzando.) 

Toma,  que  toma,  qae  toxa 
esta  sartén  por  el  mango, 
toma,  que  toma,  que  toma, 
tómala  en  aire  de  tango.  v 

TodOS  (Avanzando.) 

Toma,  que  toma,  que  toma 
esta  sartén  por  el  mango, 
toma,  que  toma,  que  toma, 
tómala  en  aire  de  tango. 

Rod.  (Cogiéndola.) 

Venga,  que  venga,  que  venga, 
que  para  tomarla  vengo, 
venga,  que  venga,  que  venga, 
y  a  por  el  mango  la  tengo. 
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Todos  La  tiene,  la  tiene. 

Rod.  La  tengo,  la  tengo. 

Todos  La  tiene  muy  bien, 

ya  tiene  del  mango  por  fin  la  sartén. 

(Termina  el  tango.) 

Rod.  Yo  prometo  por  esa  espetera 

y  por  esas  planchas  y  por  ese  hogar, 
guisar  para  el  pueblo  con  salsas  picantes 
y  sal  y  pimienta  de  la  libertad. 

(Aparece  la  Cenicienta  de  nuevo.) 

Cen.  Si  cumples  tu  promesa 

tu  esposa  yo  seré. 

(Aparecen  por  el  banco  los  tres  Gatos  negros.) 

Todos  Aquí  están  los  gatitos, 

los  gatos  otra  vez. 
Gatos  ¡Miau!  ¡Miau! 

(Desaparece  la  Cenicienta  y  vuelve  la  luz  rojiza  y 
opaca.) 

Todos  Los  gatos  dicen  nones, 

los  gatos  dicen  miao. 
Pues  no  hay  que  ciarle  vueltas, 
pues  esto  se  ha  acabao. 

En  la  cocina 

de  la  nación, 

con  estos  gatos 

no  hay  salvación. 

(Forman  grupo  los  tres  Gatos  en  el  centro  con  Maura 
el  cocinero  y  los  demás  se  alejan.) 


MUTACION 
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CUADRO  CUARTO 
La  Gruta  de  la  Envidia 

Gran  decoración  fantástica.  A  la  derecha  y  encerrada  frente  al  pú- 
blico. La  entrada  á  ia  Gruta  de  la  Envidia  (practicable)  llena  de 
plantas  trepadoras,  espinos,  reptites,  etc.  Encima  la  montaña 
abrupta  coronada  de  nieblas,  A  la  izquierda  y  en  el  mismo  sitio 
y  sirviendo  el  mismo  practicable  de  la  escalera  de  la  anterior  de- 
coración, subida  tortuosa  entre  peñascos,  espinos  y  zarzales,  que 
simula  la  subida  al  Templo  de  la  Gloria.  Arriba  del  practicable 
templete  griego,  donde  á  un  tiempo  irá  la  figura  de  la  Gloria. 
Entre  los  grandes  peñascos  que  componen  el  centro  de  la  decora- 
ción y  al  pie  del  practicable  varias  esculturas  talladas  en  la 
piedra,  destacándose  sobre  todas  la  estatua  de  la  Voluntad,  cou 
letrero  debajo  que  se  iluminará  á  un  tiempo,  cuando  esta  estatua 
de  piedra  se  anima  también  y  se  convierte  en  estatua  humana 
con  la  figura  de  la  Voluntad,  que  habla.  (Traje  figurín.)  Son 
adecuadas  para  la  Gruta,  que  contrastará  á  su  tiempo  con  la  del 
Templo  de  la  Gloria.  Todas  las  nieblas  y  peñascos  del  fondo  ju- 
garán á  su  tiempo  para  la  mutación  á  la  vista  cuando  se  indique. 
Todos  los  detalles  de  esta  decoración  quedan  á  cargo  del  pintor 
escenógrafo.  El  paraguas  encamado  aparece  en  la  escena  abierto 
como  en  el  primer  cuadro. 

ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón  de  cuadro  aparece  FERNÁNDEZ  con  blusa  de 
trabajo  de  escultor  y  sombrero  flexible.   Lleva  mano  y  buril  y  está 
dando  el  último  toque  á  la  estatua  de  la  Voluntad.  Música  piano  en 
la  orquesta 

FST.  (Recitado  á  orquesta.) 

Renombre  y  fortuna 
lograr  yo  sabré. 
La  gloria  me  brinda 
su  verde  laurel. 
Aspera  es  la  senda 
.mas  yo  llegaré. 
Aquel  que  trabaja 
¿por  qué  ha  de  temer? 

(intenta  subir  por  la  senda  de  la  Gloria.) 
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ESCENA  II 

DICHO  y  las  FURIAS,  que  salen  de  la  gruta  (trajes  de  figurín)  coa 
cabelleras  rojas.  Coro  y  bailarinas.  Se  dirigen  á  Fernández  y  le  ha- 
cen bajar 

Furias  Baja,  detente, 

no  subas,  ven. 

Baja,  detente, 

no  puede  ser. 

Tu  ardiente  anhelo 

no  has  de  lograr. 

Aunque  tú  quieras 

no  has  de  llegar. 
Fer.  ¿Y  quiénes  sois  vosotras 

que  en  medio  del  camino 
que  sube  hasta  la  Fama 
al  paso  me  salís? 
Furias  Las  Furias  de  la  Envidia 

que  á  todo  el  que  trabaja 
y  sueña  con  la  gloria 
detiene  siempre  así. 
Fer.  La  Envidia,  entre  sus  garra', 

rabiosa  me  cogió, 
adió-;  renombre  y  fama, 
mi  gloria  se  acabó. 

(i  e  rodean  las  Furias  y  lo  envuelven  bailando  á  su 
alrededor.) 

Furias  De  las  garras  de  la  Envidia 

pobre  artista  no  saldrás, 
en  sus  uñas  y  en  sus  dientes 
el  pellejo  dejarás. 
Muera,  muera  el  que  trabaja 
que  para  el  trabajador 
y  el  que  llega  y  el  que  sube 
en  el  mundo  no  hay  perdón. 

(Desaparecen  dejando  caldo  sobre  un  peñasco  á  Fer- 
nández.) 
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ESCENA  III 

DICHO.  PÉREZ  y  RODRÍGUEZ 

Hablado 

Fer.        -  Me  vencieron  como  á  tantos. 

Pérez  (Dentro.) 

¡Fernández! 
Rod.  ¡Fernández! 
Fer.  ¿Qué? 

¿Quién  me  llama?  (incorporándose.) 

Pérez  i 

Rod       I  (Salen-)  Tus  ami'g°s- 

Fer.  (Abracándolos.) 

Los  tres  juntos  otra  vez. 

Rod.  Y  que  á  contarse  sus  penas 

de  nuevo  vuelven  los  tres. 

Pérez        Yo  vivir  sin  trabajar 

"    le  pedí  á  aquella  mujer, 
y  entre  holgazanes  viví 
y  entre  holgazanes  soñé. 
Pero  la  holgazanería 
me  trajo  á  tan  mal  traer, 
que  me  cogieron  los  vicios 
y  fui  borracho  y  robé. 
Y  es  claro  estuve  en  la  cárcel 
y  este  Pérez  que  ahora  ves, 
es  un  inútil  de  á  Eolio 
que  no  tiene  que  comer. 

Rod.  Yo  me  dediqué  á  político 

y  me  dio  por  la  honradez, 
y  con  mi  honradez  política, 
es  claro,  me  reventé 
porque  guisar  en  España 
así,  pues  no  puede  ser. 

Pérez        ¿Y  tú  di  me,  artista  ilustre, 
qué  lograste? 

Fer.  Pues  logré, 

trabajando  sin  descanso, 
dar  á  estas  piedras  que  veis 
vida  y  alma,  hacer  eterno 
el  nombre  de  mi  cincel, 
y  cuando  la  noble  Fama 
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iba  mi  nombre  á  poner 

en  el  templo  de  la  Gloria, 

vino  la  envidia  cruel 

y  me  venció. 
Rod.  Pobrecito. 
Pérez        r;Y  ahora  qué  vamos  á  hacer? 
Fer.  El  Paraguas  del  abuelo 

nos  ha  engañado  á  los  tres. 

(Música  y  transformación  rápida.  Se  anima  la  estatua 
de  la  Voluntad  tomando  forma  corpórea  en  la  tiple 
del  primer  cuadro.  Traje  blanco  alegórico.  En  el  tem- 
plo de  la  Fama  aparece  la  Gloria,  otra  figura  de  mu- 
jer, traje  alegórico.  La  Envidia,  figura  alegórica  con 
las  Furias  en  la  Gruta.J 
Vol.  (Recitado  á  orquesta.) 

No...  Que  el  hombre  que  trabaja 
con  voluntad  y  con  fe, 
le  abre  sus  puertas  la  Gloria 
y  eterno  su  nombre  es. 


MUTACION 


CUADRO  QUINTO 


El  Templo  de  la  Inmortalidad 

Los  peñascos  caen;  las  nieblas  se  disipan  y  todo  el  telón  de  fondo  se 
ilumina,  apareciendo  una  ciudad  inmensa  con  todos  los  adelantos 
del  progreso  moderno  en  Artes,  Ciencias,  Arquitectura,  etc.  Puen- 
tes colgantes.  Obeliscos.  Estatuas.  Palacios  inmensos  y  encima,  en 
las  nubes  y  en  forma  de  Anfiteatro  con  cortinas,  el  Templo  de  la 
Inmortalidad,  nombres  en  oro  de  los  grandes  hombres  en  Música, 
Arte,  Pintura,  Política,  etc.,  y  estatuas  y  bustos  de  los  grandes 
hombres  trabajadores  de  la  Humanidad. 
La  Envidia  se  retuerce  ante  ese  cuadro. 

La  Fama  corona  esa  vista  espléndida  y  la  Voluntad  que  ha 
avanzado  y  cogiendo  á  Fernández  va  subiendo  lentamente  el  sen- 
dero de  la  Gloria.  Pérez  y  Rodríguez,  abrazados,  contemplan  el 
cuadro. 

Telón  lento. 


FIN  DE  LA  OBRA 


OBRAS  DRAMATICAS  DE  PERRÍN  Y  PALACIOS 


Villa...  y  Palos. — Fantasía  política- cómico  lírica,  en  un  acto 
y  cinco  cuadros.  Original  y  en  verso.  Música  del  maestro 
Nieto. 

j  Quién  fuera  ella.— Cuadro  cómico-lírico  en  un  acto.  Original 
y  en  verso.  Música  del  maestro  Nieto. 

Solteros  entre  paréntesis. — Juguete  cómico  en  un  acto.  Origi- 
nal y  en  verso. 

La  Pilarica. — Zarzuela  cómica  en  un  acto.  Original  y  en  ver- 
so. Música  del  maestro  Reig. 

De  caza. — Juguete  cómico  en  un  acto.  Original  y  en  verso 

Miss  Eva. — Disparate  cómico  lírico  en  un  acto,  y  tres  cua- 
dros. Original,  en  prosa  y  verso. Musica  del  muestro  Reig. 

Tarjetas  al  minuto. — Juguete  cómico-lírico  en  un  acto.  Ori- 
ginal y  en  verso.  Música  del  maestro  Gómez. 

El  Zaragozano. — Almanaque  cómico-lírico-político  en  un  acto 
y  cinco  cuadros.  Original  y  en  verso.  Música  del  maestro 
Reig. 

€hin-chin. — Disparate  cómico-lírico  en  un  acto.  Originaly  en 
verso.  Música  del  maestro  Nieto. 

El  Club  de  los  feos. — Extravagancia  cómico-lírica  en  un  acto 
y  tres  cuadros.  Original  y  en  verso.  Músicade  los  maestros 
Rubio  y  Espino. 

Caralampio  —  Juguete  cómico-lírico  enunacto.  Original  y  en 
verso.  Música  del  maestro  Reig. 

Madrid  en  el  año  dos  mil — Panorama  lírico  fantástico  invero 
simil  de  gran  espectáculo,  en  dosactos  y  diezcuadros.  (Es- 
crito en  vorso  sobre  el  pensamiento  de  una  novela  de  Sou- 
vestre.)  Música  de  los  maestros  Nieto  y  Rubio. 

■Cuerpo  de  baile. — Apropósito  en  un  acto.  Original  y  en  verso. 
(En  colaboración  con  Jackson  y  Prieto.)  Musica  de  los 
maes'ro  Rubio  y  Espino. 

El  siete  de  Julio. — Episodio  madrileño,  en  un  acto  y  tres 
cuadros.  Originaly  en  verso.  Músicade  los  maestros  Rubio 
y  Espino. 

Don  Dinero. — Zarzuela  en  un  acto  ycuatro  cuadros.  Original 
y  en  verso.  Música  de  los  maestros  Rubio  y  Espino.  (Ter- 
cera edición.) 

Una  señora  en  un  tris. — Juguete  cómico  en  un  acto  y  dos  cua- 
dros. (Escrito  en  verso  sobre  el  pensamiento  de  una  novt- 
la  )  (Tercera  edición.) 

Los  inútiles. — Revista  cómico-lírica,  en  un  acto  y  seis  cuadros, 
Original  y  en  verso.  Música  del  maestro  Nieto.  (Cuarta 
edición) 

Muevles  husados. — Saínete  lírico,  en  un  acto.  Original  y  en 

verso.  Música  del  maestro  Nieto.  . 
Apuntes  del  natural. — Cuadro  cómico-lírico  pictórico,  en  un 


acto  y  cinco  cuadros.  Original  y  en  verso.  Música  del  maes 

tro  Rubio.  (Tercera  edición.) 

Certamen  JSacional. — Proyecto  cómico-lírico,  en  un  acto  y 
cinco  cuados.  Original  y  en  verso.  Música  del  maestro 
Nieto.  (Séptima  edición.) 

La  cruz  blanca. — Zarzuela  de  gran  espectáculo,  en  un  acto  y 
cinco  cuadros.  (Escrito  en  prosa  y  verso  sobre  el  pensa- 
miento de  una  novela.)  Música  de  Brull.  (Sexta  edición. ) 

Las  dos  madejas.  ~  Juguete  cómico-lírico,  en  un  acto.  Original 
y  en  verso.  Música  del  maestro  Estellés. 

Liquidación  general. — Almoneda  cómico-lírica-fantástica,  en 
un  acto  v  tres  cuadros.  Original  y  en  verso.  Música  del 
maestro  Nieto. 

Los  Primaveras. — Revista  cómico-lírica,  en  un  acto  y  seis 
cuadros.  Or  ginal  y  en  verso.  Música  del  maestro  Nieto. 

Las  tres  B  B  B — Revista  en  un  acto  y  cinco  cuadros.  Origi- 
nal y  en  verso.  Música  del  maestro  Rubio. 

Al  otro  mundo! — Pasillo  cómico-lírico,  en  un  acto.  Original  y 
en  verso.  Música  de  los  maestros  Marqués  y  Reig. 

La  de  Roma. — Juguete  cómico-lírico,  en  un  acto.  Original  y 
en  verso.  Música  del  maestro  Reig. 

Misa  de  Réquiem — Saínete  lírico,  en  un  acto.  Original  y  en 
verso.  Música  del  maestro  Nieto. 

Muestras  sin  valor. — Revista  en  un  acto  y  cuatro  cuadros. 
Música  de  maestro  Nieto. 

El  diamante  rosa—  Zarzuela  de  gran  espectáculo,  en  dos  ac- 
tos y  diez  cuadros.  (Escrita  en  verso  sobre  el  pensamiento 
de  una  Dovela.)  M.  del  maestro  Marqués.  (Segunda  edic.) 

Las  alforjas. — Zarzuela  cómica  en  un  acto.  Original  y  en 
vers  •.  Música  del  maestro  Nieto. 

Los  belenes. — Saínete  lírico,  en  un  acto.  Original  y  en  verso. 
Música  del  maestro  Nieto.  (Segunda  edición.) 

Sotel  105  —Saínete  lírico  en  un  acto.  Original  y  en  verso. 
Músi-a  del  maestro  Estellés. 

¡El  Primero!— Saínete  lírico  en  un  acto.  Original  y  en  verso. 
Músi  a  del  maestro  Nieto. 

Entrar  en  la  casa  —Juguete  cómico-lírico,  en  un  acto.  Origi- 
nal y  *n  verso.  Música  del  maestro  Valverde  (hijo.) 

¡Los dosmillonesl—  Extravagancia  cómico-lírica,  en  un  acto  y 
cinco  cuadros,  en  verso.  (Arreglo  de  una  obra  francesa.) 
Música  del  maestro  Nieto. 

Amores  Nacionales. — Apuntes  para  un  viaje,  en  un  acto  y 
seis  cuadros.  Original  y  en  verso.  Música  de  los  maestros 
Marqués  y  Nieto  (Segunda  edición.) 

El  Cañón. — 7arzuela  de  gran  espectáculo  en  tres  actos  y 
nueve  cuadres.  Original  y  en  verso.  Música  del  maestro 
Marqués. 

La  Salamanquina. — Zarzuela  cómica  en  un  acto  y  tres  cua- 
dros. Original  y  en  verso.  Música  del  maestro  Marqués 
(Segunda  edición.) 

El  novio  de  su  señora. — Juguete  cómico-lírico  en  un  acto. 
Original  y  en  verso.  Música  del  maestro  Valverde  (padre). 


El  Cervecero. — Zarzuela  cómica  en  un  acto  y  dos  cuadros. 
Original  y  en  verso.  Música  del  maestro  Valverde  (hijo). 

La  Cencerrada. — Zarzuela  cómica  en  un  acto.  Original  y  en 
verso.  Música  del  maestro  Giménez. 

Las  Mariposas.— Zarzuela  cómica  en  un  acto  Original  y  en 
verso.  Música  del  maestro  Marqués. 

Las  varas  de  la  justicia. — Zarzuela  cómica  en  un  acto.  Origi- 
nal y  en  verso.  Música  del  maestro  Nieto 

El  Cornetilla.— Zarzuela  cómica  en  un  acto.  Original  y  en 
verso.  Música  del  maestro  Marqués.  (Segunda  edición.) 

El  Abate  San  Martín. — Zarzuela  en  un  acto  y  dos  cuadros. 
Original  y  en  verso.  Música  del  maestro  Marqués. 

El  hijo  del  amor. — Zarzuela  en  un  acto  y  tres  cuadros.  Origi- 
nal y  en  verso.  Música  del  maestro  ítubio. 

Los  Bomberos. — Juguete  cómico-lírico  en  un  acto  y  en  ver?  o 
(Arreglo  de  una  obra  francesa.)  Música  del  maestro  Val- 
verde  (hijo.) 

Calar  un  novio. — Juguete  cómico  en  acto  y  en  verso.  (Es- 
crito sobre  el  pensamiento  de  una  obra  francesa.) 

Alcázar. — Juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso.  Arreglo  dei 
francés.) 

El  Sábado. — Sainete  lírico  en  un  acto.  Original  y  en  verso. 
Música  del  maestro  Nieto. 

Roberto  el  diablo. — Zarzuela  cómica  en  un  acto.  Original  y 
en  verso.  Música  de  los  maestros  Rubio  y  Estellós. 

El  Testarudo. — Viaje  cómico-lírico  de  gran  espctáculo  en  un 
acto  y  seis  cuadros  y  en  verso.  (Escrito  sobre  el  pensa- 
miento de  una  novela.)  Música  de  los  maestros  Brull  y  Es- 
tellés.  (Segunda  edición.) 

Los  amigos  de  Benito. — Zarzuela  cómica  en  un  acto  y  en  ver- 
so. (Arreglo  del  francés.)  Música  del  maestro  J-antonja. 

La  Maja.— Zarzuela  cómica  en  un  acto  y  tres  cuadros.  Origi- 
nal y  en  verso.  Música  del  maestro  Nieto.  (Segunda  edi- 
ción.) 

Se  alquila  un  padre. — Juguete  cómico  en  un  acto.  Original  y 
en  verso. 

Pedro  Jiménez. — Comedia  en  dos  actos  y  en  prosa. 

El  Gaitero. — Zarzuela  en  un  acto  y  tres  cuadros.  Original  y 
en  verso.  Música  del  maestro  Nieto. 

Cuadros  disolventes. — Apropósito  cómico-lírico -fantástico  in- 
verosímil, en  un  acto  y  cinco  cuadros.  Original,  en  verso  y 
prosa.  Música  del  maestro  Nieto. 

El  Sáboyano.— Zarzuela  en  un  acto  dividido  en  cuatro  cua- 
dros. Original  y  en  verso.  Música  de  los  maestros  D.  Ma- 
nuel Fernández  Caballero  y  D.  Manuel  Chalons. 

Trastos  viejos — Juguete  cómico  en  un  acto,  verso.  Original 

Madrid  de  noche. — Silueta  cómica-lírica  en  un  acto  y  nueve 
cuadros  Original,  en  prosa  y  verso.  Música  del  maestro 
Joaquín  Valverde  (hijo.) 

El  petrolero. — Juguete  cómico  en  dos  actos  y  en  prosa. — 
Original. 

Las  españolas. — Portfolio  cómico- lírico  de  gran  espectáculo 


én  un  acto  y  siete  cuadros.  Original  y  en  verso.  Música 

del  maestro  Nieto 

El  Seminarista. — '/arzaela  cómica  en  un  acto  y  cuatro  cua 
dros.  Original  y  en  prosa.  Música  del  maestro  Nieto. 

Pepe  Gallardo. — Zarzuela  cómica  en  un  acto  y  dos  cuadros. 
Origmal  y  en  verso.  Música  del  maestro  D.  Ruperto 
Chapí.  (Cuarta  edición.) 

La  Batalla  de  Tetuán. — Zarzuelacómicaen  un  acto  y  tres  cua- 
dros. Original  en  prosa.  Música  del  maestro  Valverde, hijo. 

Bettina. — Juguete  cómico  lírico  en  un  acto.  Original  y  en 
prosa.  Música  del  maestro  Valverde,  hijo. 

El  clavel  rojo—  Zarzuela  en  tres  actos  y  siete  cuados.  Mú- 
sica del  maestro  Bretón. 

La  Chiqueta  bonica. — Zarzuela  cómica  en  un  acto  y  tres  cua- 
dros. Original  y  en  verso.  Música  del  maestro  Nieto. 

El  traje  de  boda. — Saínete  lírico  en  un  acto  y  tres  cuadros. 
Original  en  prosa  y  en  verso.  Música  de  los  maestros 
Rubio  y  Lleó. 

El  Testamento  del  Siglo. — Apropósito  en  un  acto  y  cuatro  cua- 
dros. Original  y  en  verso.  Música  de  los  maestros  Caballe- 
ro y  Nieto. 

La  seña  Frasquita  — Zarzuela  cómica  en  un  acto,  dividido  en 
cinco  cuadros.  Original  y  en  prosa.  Música  del  maestro 
D.  Ruperto  Chapí. 

Don  Gonzalo  de  TJlloa. — Zarzuela  cómica  en  un  acto  y  cuatro 
cuadros.  Or  ginai  y  en  pro^a.  Música  del  maestro  Rubio. 

El  guante  blanco. — Juguete  cómico  en  dos  actos  y  en  prosa. 

El  juicio  oral. — Proceso  cómico-lírico  en  un  acto  dividido 
en  cinco  cuadros.  Original  en  verso  y  prosa.  Música  del 
maestro  Rubio.  (Tercera  edición.) 

El  barbero  de  Sevilla. — Zarzuela  cómica  en  un  acto  dividido 
en  tres  cuadros.  Original  y  en  prosa.  Música  de  los 
maestros  Nieto  y  Giménez.  (Tercera  edición.) 

Correo  interior. — é  propósito  cómico-lírico  en  un  acto,  divi- 
dido en  cinco  cuadros  Original  en  prosa  y  verso.  Música 
de  los  maestros  Nieto,  Cereceda  y  Giménez. 

La  Soleá. — Juguete  cómico-lírico  en  un  acto.  Original  y  en 
prosa.  Música  de  Mario  Fernández  de  Lapuente. 

Enseñanza  libre. — Apropósito  cómico-lírico  en  un  acto  y  cinco 
cuadros.  Original.  Música  del  maestro  Giménez.  (Quinta 
edición  ) 

La  manta  zamorana. — Zarzuela  en  un  acto  y  en  prosa.  Origi- 
nal. Música  del  maestro  Caballero.  (Segunda  edición.) 

La  torre  del  Oro. —  Zarzuela  eu  un  acto,  en  prosa  y  verso. 
Original.  Música  del  maestro  Giménez.  (Segunda  edición.) 

El  morrongo.  -  Entremés  lírico  (cuasi  parodia).  Música  del 
maestro  Giménez.  (Segunda  edición.) 

Cuadros  vivos.  -  Pasatiempo  cómico-lírico  en  un  acto  dividido 
en  cuatro  actos.  Original.  Música  del  maestro  Chapí. 

La  morenita. — Zarzuela  cómica  en  un  acto,  dividido  en  cua- 
tro cuadros.  Original  y  en  prosa.  Música  del  maestro  Gi- 
ménez. 


El  General. — Entretenimiento  cómico-lírico  en  un  acto  divi- 
dido en  dos  cuadros.  Original  y  en  prosa.  Música  del  maes- 
tro Giménez. 

El  trueno  gordo. —Parodia  cómico  lírica-política  en  un  acto 
dividido  en  cuatro  cuadros.  Música  del  maestro  Giménez. 

La  Camarona.—  Zarzuela  cómica  en  un  acto  dividido  en  tres 
cuadros.  Música  del  maestro  Giménez.  (Segunda  edición.) 

El  automóvil,  mamá.— Juguete  cómico-lírico  en  un  acto,  divi- 
dido en  tres  cuadros.  Original.  Música  de  los  maestros  Ca- 
lleja y  Lleó. 

Bohemios.— Zarzuela  en  un  acto  dividido  en  tres  cuadros.  Mú- 
sica del  maestro  Vives.  (Octava  edición.) 

El  Húsar  de  la  Guardia. — Zarzuela  en  un  acto  dividido  en 
tres  cuadros.  Música  de  los  maestros  Giménez  y  Vives. 
(Tercera  edición). 

Cascabel. — Opereta  cómica  en  un  acto,  dividido  en  tres  cua 
dros.  Mú-ica  del  maestro  Giménez. 

La  Libertad. — Zarzuela  en  tres  actos,  divididos  en  seis  cua- 
dros. Música  de  los  maestros  Giménez  y  Vives. 

La  Favorita  del  Rey. — Opereta  cómica  en  un  acto,  dividido  en 
tres  cuadros.  Música  del  maestro  Vives. 

Las  Granadinas. — Saínete  en  un  acto,  dividido  en  cuatro 
cuadros,  original  y  en  prosa.  Música  de  los  maestros  Gi- 
ménez y  Vives. 

La  Reina. — Sainete  lírico  en  un  acto,  dividido  en  tres  cua- 
dros. Original.  Música  del  maestro  Chapí. 

¡Libertad!— -Zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  cuatro  cuadros. 
Refundida.  Música  de  los  maestros  Giménez  y  Vives. 

El  rey  del  petróleo. — Viaje  extravagante  en  un  acto,  dividido 
en  cuatro  cuadros,  en  prosa.  Música  del  maestro  Chapí. 

La  venta  de  la  Alegría.- -Zarzuela  en  un  acto,  dividido  en 
tres  cuadros.  Original  y  en  prosa.  Música  del  maestro  Gi- 
ménez. 

El  diablo  verde.  —  Opereta  cómica  en  un  acto  dividido  en  cua- 
tro cuadros.  Original  y  en  prosa  Música  de  los  maestros 
Giménez  y  Vives. 

La  Marijiores. — Zarzuela  cómica  en  un  acto,  dividido  en  tres 
cuadros.  Original  y  en  prosa.  Música  del  maestro  Nieto. 

Cinematógrafo  Nacional.  —  Revista  en  un  acto,  dividido  en 
siete  cuadros.  Original.  Música  del  maestro  Giménez.  (Se- 
gunda edición.) 

La  bandera  Coronela. — Opereta  en  un  acto,  dividido  en  dos 
cuadros.  Original  y  en  prosa.  Música  del  maestro  Giménez. 

Im  cabeza  popular. — Opereta  en  un  acto,  dividido  en  tres  cua- 
dros. Original  y  en  prosa.  Música  del  maestro  Rafael  Ca- 
lleja. 

Pepita  López. — Juguete  cómico-lírico  en  un  acto.  Música  del 
maestro  Calleja. 

Los  madrileños. — Zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  cinco  cua- 
dros. Música  del  maestro  Chapí. 

El  Doctor  Mendoza. —Comedia  en  un  acto  Original  y  en 
prosa. 


A  B  C. — Fantasía  cómico -lírica  de  gran  espectáculo  en  un 
acto,  dividido  en  cuatro  cuadros.  Original  en  verso  y  prosa. 
Música  del  maestro  Giménez. 

Pepe  el  Liberal.— Saínete  lírico  en  un  acto,  dividido  en  dos 
cuadros.  Original  y  en  prosa.  Música  del  maestro  Giménez. 

Hay  Crisis.—  Comedia  en  un  acto,  dividido  en  dos  cuadros . 
Original  y  en  prosa. 

El  Becerro  de  Oro  — Vodevil  en  un  acto,  dividido  en  tres  cua- 
dros. (En  colaboración  con  el  Sr.  Capella.)  Música  del  maes- 
tro Alvarez  del  Castillo. 

El  pájaro.  —Comedia  en  un  acto.  (Refundida.) 

Las  mil  y  pico  de  noches.— Fantasía  cómico-lírica  en  un  acto, 
dividido  en  un  prólogo  y  cinco  cuadros.  Original  en  verso 
y  prosa.  Música  del  maestro  Gerónimo  Giménez. 

La  Reina  de  los  Mercados.— Opereta  en  un  acto,  dividido  en 
tres  cuadros.  Original  y  en  prosa.  Música  del  maestro  Pa- 
blo Luna. 

La  Corte  de  Faraón. — Opereta  bíblica  en  un  acto,  dividido  en 
cinco  cuadros,  original  y  en  verso.  Música  del  maestro  Lleó. 
(Cuarta  edición.) 

El  país  de  las  Hadas.— Re  vista  de  gran  espectáculo  en  un 
acto,  dividido  en  cinco  cuadros.  Original  y  en  verso.  Mú- 
sica del  maestro  Calleja.  (Segunda  edición  ) 

La  Reina  Mimí.—  Opereta  en  tres  actos.  Música  del  maestro 
Amadeo  Vives. 

El  coche  del  diablo. — Opereta  bufa  en  un  acto  y  tres  cuadros, 
Original.  Música  del  maestro  Gerónimo  Giménez 

La  tierra  del  Sol. — Revista  fantástica  en  unacto,  dividido  en 
cinco  cuadros.  Original  en  verso  y  prosa.  Música  del  maes- 
tro Calleja. 

El  paraguas  del  abuelo.—  Cuento  fantástico  en  un  acto,  divi- 
dido en  cinco  cuadros.  Original  en  verso  y  prosa.  Música 
de  los  maestros  Barrera  y  Luna. 


Obras  de  Guillermo  Perrín 

Católicos  y  Hugonotes. — Drama  en  un  acto.  Original  y  en 
verso. 

Monomanía  musical.— Juguete  cómico-lírico  en  un  acto.  Ori- 
ginal y  en  verso.  Música  del  maestro  Nieto.  (Segunda  edi- 
ción.) 

La  esquina  del  Suizo. — Sainete  «m  un  acto.  Original  y  en 
verso. 

Cambio  de  habitación. — Juguete  cómico  en  un  acto.  Original 
y  en  verso. 

Mundo,  demonio  y  demás. — Juguete  cómico  en  dos  actos.  Ori- 
ginal y  en  verso. 

El  faldón  de  la  levita, — Juguete  cómico-lírico  en  un  acto, 
original  y  en  verso.  Música  del  maestro  Hernández. 

El  gran  turco. — Juguete  cómico-lírico  en  un  acto.  Original, 
en  verso.  Música  del  maestro  Hernández. 

Colgar  el  hábito. — Juguete  cómico  én  un  acto.  Original  y  en 
verso 

Los  empecinados. — Zarzuela  en  dos  actos  y  cuatro  cuadros 
Original  y  en  verso.  Música  del  maestro  Brull. 

La  cuna. — Zarzuela  en  un  acto.  Original  y  en  verso.  Música 
del  maestro  Chapí.  (Segunda  edición.) 

Obras  de  Miguel  de  Palacios 

Por  una  equivocación. — Juguete  cómico  en  un  acto.  Original 
y  en  prosa. 

Pancho,  Paco  y  Paquita. — Juguete  cómico  en  un  acto.  Origi- 
nal y  en  prosa 

La  esclava  de  su  deber. — Drama  en  dos  actos.  Original  y  en 
verso. 

Modesto  González. — Juguete  cómico  en  un  acto.  Original  y  en 
prosa. 

Bocetos  madrileños. — Revista  en  un  acto  y  cuatro  cuadros. 
Original  y  en  verso.  Música  del  maestro  Muñoz  Lucena. 
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